
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  



   


   


   


  CAPITULO PRIMERO


   


  Los dos jinetes galoparon en torno al animal, acorralándolo a gritos y con el agitar de sus sombreros, hasta que el toro, espantado, acabó por tomar el camino de los corrales del rancho.


  Un hombre aguardaba, fumando tranquilamente, apoyado en una de las barras de la cerca. Cuando vio que el toro había sido encerrado en uno de los corrales, abandonó su negligente actitud y se acercó a los jinetes.


  —Eso es todo —dijo—. Ya podéis marcharos.


  —Patrón —alegó uno de los peones—, ese toro es peligroso...


  —No es cosa que te preocupe, Chet —contestó el ranchero secamente—. Vamos, largaos de una vez.


  Los jinetes se encogieron de hombros y se alejaron al galope. Martin Kilmer se acercó al corral y contempló al toro a través de los recios barrotes de madera.


  El corral era terriblemente angosto, de tal modo, que el animal apenas si podía mover la cabeza de arriba abajo. Kilmer sonrió; su plan había dado buen resultado.


  El toro mugía inquieto. Kilmer lo contempló algunos segundos más y luego se dirigió hacia la casa, de la que salió a poco con algunos objetos en la mano.


  Se acercó al corral y empezó a trabajar. Los mugidos del toro se hicieron ensordecedores.


  Kilmer estuvo trabajando cosa de un cuarto de hora. Al cabo de ese tiempo se separó del corral y se dirigió al abrevadero, en donde se lavó las manos llenas de sangre.


  Una vez limpio, volvió una vez más al corral y abrió la puerta. El toro escapó bufando y coceando, a la vez que volvía la cabeza de cuando en cuando, como si quisiera librarse de la molestia que sentía en los lomos.


  A continuación, Kilmer se dirigió al establo y ensilló su caballo. Un cuarto de hora más tarde, partía al galope del rancho, sin preocuparse más del toro, que había vuelto a campo abierto.


  Kilmer galopó un buen rato, hasta detenerse media hora después al pie de una colina, cuya falda estaba cubierta de árboles de recio tronco y frondosa copa. Una vez allí, detuvo su caballo, se apeó y sacando papel y tabaco, se puso a liar un cigarrillo.


  Fumó dos más antes de ver un jinete en lontananza. Entonces lanzó un suspiro de satisfacción


  —Menos mal —murmuró—. Creí que no iba a llegar.


  El jinete se detuvo ante él a los pocos momentos.


  —Hola, Martin —saludó.


  —¿Qué tal, Hoot? —contestó Kilmer.


  —Bien. ¿No tienes nada que decirme, Martin?


  —El asunto ya está hecho, Hoot.


  —¿Sí? ¿Dónde?


  —El toro rojo, con el testuz y el pecho blancos. En la parte posterior de los lomos, hacia el lado izquierdo, tiene otra mancha blanca.


  —Comprendido. ¿La documentación?


  Kilmer se tocó el chaleco.


  —Lista —respondió.


  Hoot Ohman se apeó y tomó los documentos que le entregaba Kilmer. Después de leerlos, los dobló cuidadosamente y los guardó en el interior de su chaqueta.


  —Bueno —dijo Kilmer—, ahora, venga el dinero, Hoot.


  —Sí, ahora mismo.


  Pero lo que Ohman sacó no fue un fajo de billetes, sino un revólver.


  Martin chilló. Los estampidos del arma ahogaron sus gritos.


  Ohman contempló con indiferencia el cuerpo tendido a sus pies, mientras reponía los cartuchos consumidos.


  —Lo que más me fastidia de todo este asunto es que ahora tendré que enterrarlo —dijo.


  Aquella noche, cuando los vaqueros del Bar40 se hallaban reunidos en el comedor para la cena, un hombre abrió la puerta y se detuvo a dos pasos del umbral.


  —Caballeros —dijo— Soy Hoot Ohman, nuevo propietario de este rancho, legalmente adquirido a su anterior dueño, Martin Kilmer. Si alguno duda de mi palabra, aquí están los documentos que prueban mi afirmación.


  Los vaqueros se quedaron pasmados de asombro. Ohman agitó los documentos ligeramente y luego sonrió.


  —El señor Kilmer ha emprendido un viaje muy largo y me ha encargado le despida de todos ustedes, cosa que hago con sumo placer. Por mi parte, sólo tengo que decirles que me agradará que las cosas sigan como hasta ahora..., bueno —agregó en tono chancero—, como hasta ahora, no, porque he decidido aumentarles a todos el sueldo en cinco dólares mensuales. Eso es todo. Buenas noches, amigos.


  Cuando Ohman salió, ninguno de los atónitos peones había recobrado todavía el uso de la palabra.


   


  * * *


   


  El caballo pastaba tranquilamente, mientras su dueño dormitaba, tendido al pie de un árbol, sobre la fresca hierba. Hacía una temperatura muy agradable y el lugar era muy ameno, cosas ambas que contribuían poderosamente al delicioso estado de languidez en que se hallaba sumido Ray Harlane.


  Una mariposa aleteó cerca de aquel lugar, mientras se oía el oscuro zumbido de un moscardón. De pronto, un ruido diferente llegó a los oídos de Harlane.


  El durmiente despertó en el acto. Se quitó el sombrero de la cara y se sentó, mirando a su alrededor con cierto recelo.


  El ruido se acentuó. Procedía de unos vehículos tirados por caballos.


  Harlane caminó a gatas hasta situarse en las inmediaciones del camino, que se hallaba a unos cincuenta metros del río. Entonces divisó un espectáculo asombroso.


  Dos carretelas avanzaban con moderada velocidad por el camino, cada una de ellas ocupada por seis individuos, uno de los cuales hacía de conductor. Las carretelas eran descubiertas en parte, ya que tenían unos toldos de lona de vivos colores, sustentados por cuatro barras de hierro y un cuadrado del mismo metal.


  Cada vehículo tenía dos hileras de asientos, tres por hilera, situadas a continuación de la otra. Detrás de los últimos asientos, quedaba un pequeño espacio para equipajes.


  Los tiros eran de cuatro caballos por vehículo. Esto no fue lo que más asombró a Harlane, sino el aspecto de los viajeros.


  Todos ellos vestían ropas de ciudad, la mayoría con sombrero hongo, aunque algunos se tocaban con sombreros de copa. Uno sólo usaba sombrero de ala ancha.


  Ninguno de ellos era viejo, si bien la mayoría parecía haber rebasado los treinta años. Había uno, sin embargo, extremadamente joven, tanto, que no parecía haber cumplido aún los veinte.


  Los viajeros permanecían silenciosos, sin hablar entre sí. A Harlane le dio muy mala espina aquellos rostros serios, ceñudos, en los que no se veía ninguna sonrisa. Incluso la cara del chico le pareció cruel, despiadada, perteneciente a un alma sin escrúpulos.


  La comitiva desfiló, dejando a Harlane lleno de perplejidad.


  ¿A qué diablos venían aquellos doce hombres, sin duda procedentes de alguna gran ciudad del Este? Hallábase en Nevada, tierra todavía agreste y en la que las diferencias entre dos personas se dirimían mejor con el revólver que ante un tribunal.


  La presencia de sujetos en aquellos lugares resultaba, por lo menos, incongruente, pero Harlane acabó por decirse que nada le importaba. La pequeña comitiva desfiló y se perdió de vista y él regresó junto al río, tratando de olvidar el incidente.


   


  * * *


   


  A media tarde, cuando ya la temperatura había bajado un tanto, Harlane ensilló su caballo y decidió reanudar la marcha. Sin embargo, no tenía demasiados deseos de cabalgar y decidió caminar a pie un rato.


  Le gustaba estirar las piernas de cuando en cuando. Con un cigarrillo pendiente de los labios, Harlane anduvo durante un buen rato, siguiendo una ruta próxima al río. De pronto, oyó un sofocado grito femenino y luego una voz de hombre, de indudables matices amenazadores.


  —No haga aspavientos, señora —dijo el sujeto—. Si se está quieta, no le causaremos el menor daño, ¿está claro?


  —No llevo dinero encima...


  —No nos interesa su dinero... —dijo otro hombre—. Lo que queremos es su bolso, sencillamente.


  —Pero es que en él llevo mi dinero...


  —¿En qué quedamos? ¿No acaba de decir hace unos momentos que no tenía? —exclamó enojado uno de los asaltantes.


  —Bueno —contestó la mujer—, llevo cuarenta o cincuenta dólares, que es todo mi capital. Nada que pueda interesar a unos honrados ladrones como ustedes.


  Sonó una atronadora risotada.


  —¿Has oído, Allany? Nos llama honrados ladrones... Tiene gracia, ¿verdad?


  —A mí no me hace ninguna —contestó Allany con un gruñido—. Vamos, señora; denos su bolso de una vez y no nos haga perder tiempo.


  —Soy señorita —protestó ella furiosamente—. Hagan el favor de darme el tratamiento que me corresponde.


  Allany se pasó una mano por la cara.


  —Maldita sea —dijo—. Tenemos órdenes de portarnos cortésmente con usted, señorita Quintal...


  —Guinton, Guinton —puntualizó ella—. Lo menos que podían hacer es llamarme de un modo correcto.


  —Correcto o no, ¿nos da el bolso? ¿Prefiere que se lo quitemos? —bramó uno de los asaltantes.


  Harlane decidió que ya era hora de intervenir.


   


  * * *


   


  Lo primero que vio al salir al terreno descubierto fue a dos jinetes, uno de los cuales apuntaba con su revólver al conductor del carruaje en que viajaba la mujer. El conductor era de color y vestía un uniforme parecido a una librea.


  El otro se acercaba ya al vehículo. Entonces, Harlane dijo:


  —Caballeros, creo que les resultaría conveniente para su salud dejar de molestar a la señorita Guinton.


  Los dos forajidos se volvieron en el acto, terriblemente sobresaltados. Uno de ellos, el que apuntaba al cochero, hizo fuego.


  Harlane previo su gesto y se agachó rápidamente. Antes de que el jinete pudiera disparar de nuevo, lo hizo él tres veces muy seguidas.


  El forajido gritó, se tambaleó en la silla y cayó al suelo, mientras el cochero negro hacía vivos esfuerzos para dominar a los asustados caballos. Mientras, el otro asaltante, picaba espuelas y, agachado sobre el lomo de su montura, escapaba a todo galope.


  Harlane no quiso molestarse en perseguirlo. Lo principal, frustrar el asalto, había sido conseguido ya.


  Se acercó al caído y le dio la vuelta con el pie. Los tres agujeros rojos que se veían en su pecho le indicaron sobradamente cuál había sido su fin.


  Luego dio unos pasos y se situó junto al carruaje. Quitándose el sombrero galantemente, dijo:


  —Celebro haber llegado a tiempo, señorita Guinton.


  Ella le dirigió una jovial sonrisa. Todavía estaba muy pálida, pero parecía mantener bien la serenidad.


  —Su intervención no ha podido ser más oportuna, caballero —agradeció—. Esos dos forajidos nos cogieron de sorpresa, cuando más descuidados nos encontrábamos. Gracias, señor.


  —Harlane, Ray Harlane —se presentó el hombre.


  —Yo me llamo Marcia —dijo ella—. Es un placer, señor Harlane.


  —Lo mismo digo, señorita Guinton. Si lo estima necesario, puedo acompañarla hasta la próxima ciudad.


  —¿Se dirige usted a Heylentown, señor Harlane? —preguntó Marcia.


  —En cierto modo. Por lo menos, pienso pasar allí la noche.


  —Si quiere acompañarme, no pondré ningún inconveniente, pero no me gustaría causarle molestias.


  —Le aseguro que no me molestará en absoluto.


  Marcia sonrió. Era joven, aunque no una niña. Harlane le calculó unos veintisiete años.


  Morena, ojos negros y piel muy blanca.


  —Voy a buscar mi caballo —anunció tras un ligero carraspeo—. Volveré en seguida, señorita.


  —Cuando guste.


  Mientras retrocedía. Harlane se dijo que la presencia de Marcia Guinton en aquellos parajes era, por lo menos, tan extraña como la de aquellos doce individuos que había visto a mediodía.


  Marcia vestía con singular elegancia. Eran ropas caras y hechas en el Este.


  «Incluso puede que las haya importado de París», se dijo, mientras saltaba a la silla de su caballo.


  Regresó al camino.


  Por cierto, ¿qué buscaban los bandidos?


  No querían dinero. Sólo el bolso de Marcia. ¿Joyas tal vez?


  Llegó junto al coche y sonrió.


  —Estoy a su disposición, señorita —anuncio.


  Ella contestó con una gentil inclinación de cabeza.


  —Cuando gustes. Sandro —ordenó al cochero.


  El carruaje arrancó. Los primeros metros, Harlane los recorrió a cierta distancia, tras el vehículo.


  A poco, Marcia se volvió y le hizo un gesto con la mano.


  —Acérquese, señor Harlane... —rogó—. Quiero que viaje a mi lado, para que me cuente muchas cosas de esta tierra tan fascinante.


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  El alguacil de Heylentown no mostró demasiado interés por el informe que Harlane le facilitó acerca del tiroteo con el bandido.


  —Eso cae fuera del pueblo y, por lo tanto, no tengo jurisdicción —contestó—. Si usted dice que estaban atracando a una mujer, hizo bien al liquidarle.


  —Vaya una forma de tomarse las cosas —rezongó Harlane entre dientes.


  —¿Cómo? —preguntó el alguacil.


  —No, nada..., nada... Ah, por si le interesa, le diré que uno de los asaltantes se llamaba Allany.


  El alguacil pegó un salto en la silla.


  —¡Allany! ¡Ha dicho Allany! —gritó.


  —Sí, eso mismo, alguacil —contestó Harlane, vivamente sorprendido.


  Allany era uno de los hombres de confianza de Hoot Ohman...


  —Quizá sigue vivo todavía. Uno de los dos atracadores consiguió escapar.


  —Es lo mismo —contestó el alguacil—. Si Allany vive, el muerto era su amigo.


  —Hombre, se deduce —contestó Harlane, amoscado.


  —Y, por lo tanto; empleado también de Hoot Ohman.


  —Pero, bueno, ¿puede saberse quién diablos es ese Hoot Ohman? —exclamó el forastero con acento de irritación.


  —Si continúa en Heylentown, tiempo tendrá de saber quién es —respondió el alguacil—. Por mi parte, sólo puedo decirle una cosa, señor Harlane: «¡Que tenga piedad de su alma!»


  Harlane salió a la calle confuso e irritado. Todo lo que consiguió saber del alguacil fue que Ohman tenía un rancho de cierta importancia, pero no pudo averiguar más.


  Aquella noche, buscó un restaurante para cenar, ya que en el hotel no servían comidas. El local estaba sumamente concurrido y en él se hallaban los doce individuos a quienes había visto aquel mismo día.


  Los sujetos comían en una mesa larga, completamente aparte de los demás. Harlane se encontró con una agradable sorpresa.


  —Siéntese y hágame compañía —invitó Marcia Guinton con radiante sonrisa—. Es decir, si sus preocupaciones no le impiden hacerlo.


  —¿Cómo sabe que estoy preocupado? —preguntó Harlane.


  Ella rió suavemente.


  —Se le ve en la cara —respondió.


  —Pues, sí, estoy preocupado, a decir verdad.


  —¿Tal vez por el suceso de esta tardé?


  —Por el suceso, no tanto como por sus derivaciones, señorita Guinton.


  —¿Qué es lo que quiere decirme, Señor Harlane?


  —Fui a ver al alguacil, me pareció lo correcto. Se espantó cuando le dije que uno de los asaltantes se llamaba Allany. Luego me dijo que era empleado de un tal Ohman. Le pregunté quién era este tipo y me respondió que, si me quedaba aquí, ya tendría tiempo de sobras para averiguarlo. Luego me dijo que Dios tuviera piedad de mi alma. ¿Qué le parece?


  Marcia estaba asombradísima.


  —Razón tenían en Boston cuando me dijeron que ésta era una tierra de salvajes —contestó.


  —No lo sabe usted bien, señorita. A veces dudo que vivamos en una época donde se han inventado cosas como la locomotora de vapor y el telégrafo eléctrico —dijo Harlane sombríamente.


   


  * * *


   


  Aquella noche durmió mal, inquieto y nervioso. Finalmente, hacia la madrugada consiguió conciliar el sueño y se quedó profundamente dormido.


  Despertó muy tarde, bien entrada la mañana. Después del aseo, se dispuso a salir.


  Cuando bajaba por la escalera, oyó voces destempladas en el vestíbulo.


  —¡Le digo que no, señor Ohman! ¡Váyase inmediatamente de aquí; no tengo la menor idea de acceder a sus estúpidas pretensiones!


  —Pero, Sally... —dijo una voz hombruna.


  —Vamos, fuera de aquí. Déjeme en paz de una vez.


  Harlane apareció en el vestíbulo y divisó a las dos personas que hablaban. La mujer estaba detrás del mostrador de recepción y era muy joven, ya que apenas tendría veintidós años.


  El hombre le duplicaba la edad al menos; era muy fuerte y robusto y tenía una expresión de dureza que hacía poco agradable su semblante.


  —Te arrepentirás, Sally Peal —dijo Ohman—. Te aseguro que tendrás que lamentarlo.


  —¿Es usted tan valiente con los hombres como con las mujeres? —preguntó Harlane súbitamente.


  Ohman se volvió como picado por un áspid.


  —¿Quién es usted? —chilló.


  Sally le miró con interés. Harlane se apoyó en un extremo del corredor y sonrió ligeramente.


  —¿Conoce usted a un tal Allany? —preguntó.


  —Sí, trabaja en mi rancho.


  —Debe de pagarle muy mal, Ohman, porque en sus ratos libres se dedica a incrementar sus ingresos asaltando a los viandantes. ¿No ha notado que le falta un empleado en la nómina?


  Ohman frunció el ceño.


  —Usted es el que mató a Barris.


  —Tuve ese honor, Ohman —admitió Harlane.


  Sally lanzó una exclamación de asombro, Ohman se puso rígido.


  —Todavía no me ha dicho quién es usted —manifestó.


  —Me llamo Harlane, Ray Harlane —contestó el joven—. Allany y Barris intentaron asaltar ayer a una dama. Yo intervine y Barris disparó una vez contra mí. No le dejé disparar dos veces.


  —Eso es mentira —barbotó Ohman—. Barris era un hombre honradísimo...


  —La señorita Guinton, que sufrió el asalto, se hospeda en este mismo hotel. Pregúntele a ella, ya que parece dudar de mis palabras, Ohman. ¿O es que acaso esos dos rufianes obedecían sus órdenes?


  La cara de Ohman adquirió un pronunciado color escarlata. Harlane supo así que su pregunta había sido certera.


  —Volveremos a vemos —contestó bruscamente—. En cuanto a ti, Sally, medita bien mi propuesta; lo mejor será que aceptes antes de que sea demasiado tarde.


  —Váyase a paseo —dijo la chica descaradamente—. ¿Cree que sus amenazas me asustan?


  Ohman ya no dijo nada. Giró sobre sus talones y salió a la calle, taconeando con fuerza.


  —Siento lo ocurrido, señorita —dijo Harlane, sonriendo.


  Sally meneó la cabeza.


  —No tiene importancia —contestó.


  Harlane la contempló unos instantes. Era una muchacha de mediana estatura, bien formada, de pelo claro y ojos azules. Parecía enérgica y decidida.


  —Ese tal Ohman no es muy cortés con las mujeres —comentó Harlane.


  —Conmigo, al menos, no lo ha sido, usted ha podido verlo.


  —Sí, pero ¿por qué la ha amenazado?


  —Tenemos un pequeño terreno a unos seis kilómetros al norte de la población. Apenas tiene valor, pero Ohman está empeñado en comprarlo. Mi madre y yo no queremos venderlo, eso es todo.


  —Comprendo. Señorita Peal, no parece que el alguacil de Heylentown se muestre muy activo en mantener el orden. ¿Qué me dice usted al respecto?


  Salí y suspiró.


  —Hubo un tiempo en que la ciudad era un paraíso —contestó—. Ahora, de un tiempo a esta parte, parece que sea un infierno.


  —¿Hay motivos para que sea así?


  —No lo sé y créame, me gustaría saberlo. Dígame, ¿es cierto que Allany y Barris pretendían asaltar a la señorita Guinton?


  —Absolutamente cierto —confirmó Harlane—. Hable con ella cuando tenga ocasión.


  —Es extraño —murmuró Sally—. De Ohman se dicen muchas cosas, ninguna buena, por supuesto; pero hasta ahora, no se sabía que enviase a sus hombres a asaltar viajeros.


  —Tiene un rancho, creó.


  —Sí. Se lo compró al anterior dueño, Martin Kilmer, y todo el mundo se quedó asombrado al conocer la noticia.


  —¿Por qué?


  —Pues… la verdad, nadie sabía que Kilmer tuviese intención de vender. Es más, cobró el importe de la venta y se marchó sin despedirse de nadie.


  —¿Seguro?


  —Al menos, eso fue lo que dijeron los peones del rancho. Por supuesto, Allany y Barns no habían trabajado antes para Kilmer.


  —¿Ha visto alguien los documentos de compra?


  —Los peones dijeron que Ohman les enseñó unos papeles, aunque ninguno tuvo ocasión de leerlos. Pero tampoco se preocuparon demasiado del asunto, puesto que Ohman les subió el sueldo inmediatamente. A fin de cuentas, son gente asalariada y trabajan para quien les paga mejor.


  —Eso sí es verdad —reconoció Harlane—. Bueno, señorita Peal, no quiero molestarla más...


  Un grito estentóreo le interrumpió de repente.


  Entró en el hotel a través de una de las ventanas abiertas.


  —¡Ahí va! ¡Ese es Ohman, muchachos!


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  A Harlane le llamó la atención el grito. Casi en el acto, sonó un disparo.


  Harlane corrió hacia la ventana y asomó un poco la cabeza. Su asombro fue enorme al ver en un lado de la calle a los doce forasteros del Este, todos ellos armados con revólveres.


  En el lado opuesto, estaba Ohman. Un terrible tiroteo se organizó casi instantáneamente.


  Ohman tenía una escopeta de dos cañones. Hizo fuego y los perdigones se esparcieron zumbando. Dos de sus atacantes empezaron a dar saltos, a la vez que juraban desaforadamente.


  Sally corrió hacia la ventana, pero Harlane la apartó a un lado. Las balas silbaban peligrosamente por todas partes.


  Ohman tiró a un lado la ya inútil escopeta y corrió agachado, a la vez que disparaba su revólver. Tenía su caballo en las inmediaciones y consiguió montar, escapando a galope tendido en el acto.


  El tiroteo cesó poco después. Los heridos, que no parecían estarlo de gravedad, fueron conducidos al médico por algunos de sus compañeros.


  —Y el alguacil sin dar señales de vida —dijo Harlane sarcásticamente.


  —Cualquiera asomaba la nariz en esa tormenta de plomo —rió la muchacha—. ¿Por qué habrán atacado a Ohman? —dijo de pronto, preocupadamente.


  —Querían matarlo, no cabe la menor duda. Pero no comprendo los motivos. ¿Qué me dice usted, señorita Peal?


  —Tampoco —respondió Sally.


  Harlane se dispuso a abandonar el hotel. La tranquilidad había vuelto ya a la calle.


  Entonces vieron que se detenía un carruaje frente al hotel. Un hombre elegantísimamente vestido, se apeó del vehículo y subió las escaleras que conducían al porche con paso mesurado.


  El individuo usaba monóculo, cosa que asombró no poco a Harlane y a Sally. Entró en el hotel y se quitó el sombrero con respetuoso ademán.


  —Buenos días —dijo con notorio acento extranjero—. Señorita, caballero... Tengo entendido que este edificio está destinado a conceder alojamiento a los viajeros.


  —Si quiere decir que esto es un hotel, en efecto, lo es—confirmó Sally, pasmada ante el aspecto que ofrecía el recién llegado—. Por favor, anótese en el libro.


  —Lo haré con mucho gusto, señorita, pero antes habrá de permitirme que me presente.


  El recién llegado juntó los talones con seco golpe, hizo una inclinación de cabeza y dijo:


  —Barón Ulrich von Tautf, coronel de húsares de Su Majestad Imperial Guillermo I de Alemania y general en jefe de los ejércitos del Principado de Brandonia.


  Harlane y Sally estaban con la boca abierta.


  —Un..., un noble... —tartamudeó la chica.


  —Así es, señorita —confirmó el barón con ligera sonrisa—. Sin duda le extrañará mí presencia en estos parajes, pero le diré que, haciendo un viaje por Estados Unidos, para estudiar la organización de su Ejército y su Armada, me hablaron de las grandes oportunidades de caza mayor que existen en esta comarca y decidí darme una vueltecita para comprobarla. Tendrá habitación también para mi ayuda de cámara, sin duda —solicitó.


  —Pues..., sí..., claro que sí, señor príncipe barón... —dijo Sally, toda aturdida.


  —Barón, simplemente barón, mi linda señorita... —puntualizó Von Tautf con amplia sonrisa—. El título de príncipe corresponde solamente a la persona reinante hoy día en Brandonia, por la gracia de Dios, su Alteza Imperial Adela Krasnorski.


  El barón se quitó solemnemente el sombrero y añadió:


  —¡Dios salve a la princesa!


  Harlane se descubrió igualmente.


  —Amén —dijo. No sabía si reír o tomar en serio al viajero, pero Von Tautf si parecía sincero.


  Otro hombre, correctamente vestido, pero con menos lujo que el barón, entró cargado con varias pesadas maletas.


  —Hans, la señorita te indicará cuál es mi habitación y luego la tuya —dijo Von Tautf.


  —Si, por favor —contestó Sally, empezando a reaccionar—; vengan por aquí, se lo ruego. Más tarde firmarán en el libro... Dispénseme, señor Harlane, pero tengo trabajo...


  —Desde luego, señorita Peal.


  Von Tautf dirigió a Harlane una fría mirada.


  —Un típico habitante de esta tierra violenta, pero noble —comentó, a la vez que se dirigía pomposamente hacia la escalera que conducía a los pisos superiores.


  Harlane salió a la calle.


  ¿Qué iba a pasar en Heylentown?


  Una elegante dama de Boston, doce pistoleros, un noble alemán... ¿Qué explosiva mezcla podría salir de tales ingredientes, a los que era preciso añadir un ranchero violento y sin escrúpulos?


   


  * * *


   


  —Señor Harlane...


  El joven se volvió. La madre de Sally, una mujer de mediana edad y agradable presencia, estaba en la puerta del hotel.


  —Señora...


  Harlane se puso en pie. Mataba el ocio, sentado en el porche, contemplando el movimiento de la calle.


  —Le llaman en la habitación número dieciséis —dijo la señora Peal.


  —Muchas gracias, señora.


  Harlane subió al primer piso y llamó ante la puerta indicada. Marcia Guinton abrió a los pocos instantes.


  —Gracias por haber venido —sonrió—. Pase, por favor.


  Harlane se descubrió. Marcia se acercó a una mesa y llenó dos copas.


  —Beba —invitó.


  —Gracias, señorita.


  Tomaron un sorbo. Luego, Marcia dijo:


  —Señor Harlane, ¿tiene usted empleo en Heylentown?


  —No, de momento no tengo trabajo.


  —¿Le gustaría aceptar uno bien pagado?


  —¿Acaso piensa comprar un rancho?


  —No todos los empleos se reducen a arrear vacas —sonrió Marcia.


  —Eso es verdad —concedió Harlane, sonriendo también.


  —¿Qué me contesta? ¿Acepta?


  —Todavía no sé de qué empleo se trata, ni las condiciones, señorita Guinton.


  —Las condiciones son quinientos dólares, pagaderos la mitad en el acto, si acepta. El trabajo consistirá en... colocarse de peón en el ranchó de Ohman y hacer lo que yo le ordene.


  Harlane frunció el ceño.


  —Ohman no querrá aceptarme como vaquero —objetó.


  —¿Por qué?


  —Primero, maté a uno de sus hombres; segundó, hoy he discutido con él y no precisamente de un modo muy amigable.


  Marcia se mordió los labios.


  —Demasiados obstáculos, en efecto —convino.


  —Lo siento —se excusó Harlane.


  Ella trató de sonreír.


  —De todos modos, muchas gracias, señor Harlane.


  —No se merecen, señorita Guinton. Si no necesita más de mí...


  —Espere... —rogó Marcia—. ¿No quiere tomarse otra copa?


  Harlane la contempló unos instantes. Era realmente una mujer de gran hermosura. La sonrisa que lucía en los labios de Marcia era sumamente cautivadora.


  —Acepto con placer —contestó.


  Ella le llenó nuevamente la copa.


  —¿Va a estar muchos días en Heylentown? —pregunto.


  —Depende —dijo Harlane ambiguamente.


  —¿De qué, por favor?


  Harlane se encogió de hombros.


  —No tengo prisa por ir a un sitio determinado... —respondió—. Además, tengo la sensación de que en Heylentown se avecinan acontecimientos interesantísimos.


  —Esta mañana se produjo un tremendo tiroteo. Querían matar a Ohman.


  —Sí, aunque no se me alcanzan los motivos. ¿Quiénes eran esos pistoleros? ¿Los conoce usted?


  Marcia hizo un signo negativo.


  —No tengo la menor idea —repuso.


  Harlane apuró la copa.


  —Gracias por todo, señorita —dijo—. Si me necesita para algo, llámeme sin temor.


  Ella le dedicó una cálida sonrisa.


  —Le estoy muy agradecida por todo —manifestó.


  En aquel momento, se oyó en la calle un gran ruido de pisadas de caballo.


  Atraída por la curiosidad, Marcia se acercó a la ventana. Una exclamación de asombro brotó en el acto de sus labios.


  —¡Mire!


  Harlane atravesó la habitación. A través de los cristales divisó un nutrido grupo de jinetes, armados hasta los dientes, que cabalgaban a lo largo de la calle principal.


  El aspecto de los jinetes era poco tranquilizador. Las gentes del pueblo los contemplaban con ansiedad.


  Harlane los contó. Eran doce.


  La víspera habían llegado doce pistoleros del Este. Ahora llegaban otros doce, pero oriundos de aquellas comarcas.


  ¿Amigos de los primeros? ¿Enemigos?


  Un súbito presentimiento asaltó su ánimo y dijo:


  —Tengo la sensación de que pronto se va a consumir aquí la pólvora por quintales.


  Marcia asintió.


   


  * * *


   


  —La gente está muy asustada —dijo Sally.


  Harlane estaba apoyado negligentemente en el mostrador, liando un cigarrillo.


  —Se comprende. Muchos pistoleros, ¿no?


  —Sí. Nadie sabe, además, para qué han venido.


  —¿Adónde han ido los últimos llegados?


  —Al rancho de Ohman. Se supone que los ha contratado él.


  —¡Hum! Demasiados pistoleros. ¿Tiene Ohman algo bueno que defender, señorita Peal?


  —Trescientas vacas lo todo lo más.


  —Y unos terrenos que pretende comprar.


  —Pero que no venderemos —contestó Sally firmemente—. No nos hace falta ese dinero, por fortuna, aparte de lo cual, Ohman ofrece una cantidad irrisoria.


  —En ese caso, hacen bien.


  Un hombre bajó en aquel momento del piso superior. Dirigió una mirada indiferente a la pareja y salió a la calle.


  —¿Quién es? —preguntó Harlane.


  —Riss Bates. Creo que es el jefe de los pistoleros del Este —contestó la muchacha.


  —¿Se aloja en el hotel?


  —No. Vino hace rato y pregunto por el barón.


  —Me gustaría haber hablado con él —dijo Harlane—. ¿Por qué querrían matar a Ohman?


  Sally se encogió de hombros.


  —¿Y quién puede responder a esa pregunta? —dijo desanimadamente—. En cuarenta y ocho horas, Heylentown se ha transformado en una ciudad llena de temor.


  Harlane sonrió, mientras aplastaba el cigarrillo sobre un cenicero.


  —¿Puedo pedirle un favor, señorita Peal?


  —Desde luego, si está en mi mano —accedió ella.


  —Se trata de sus tierras, las que quiere comprar Ohman. ¿Puedo verlas?


  —Por supuesto. No tiene más que dirigirse al nordeste y las encontrará a seis kilómetros del pueblo. Casi en el centro hay una colina con quince o veinte robles.


  —¿Es muy extenso ese terreno?


  —Es un cuadrado de unos mil doscientos metros de lado, aproximadamente. Tiene mucha hierba y pasa un arroyo por el centro, no lejos de la colina, el Red Rocks Creek, pero eso es todo.


  Harlane sonrió.


  —Ohman no le ha dicho nunca por qué quiere comprar las tierras, ¿verdad?


  —No, así es.


  —Bien, tal vez yo lo averigüe mañana. Resultará una visita interesante, se lo aseguro.


   


   


   




  CAPITULO IV


   


  El terreno era ciertamente muy fértil, apreció Harlane a la mañana siguiente, aunque, en su opinión, no justificaba las ansias que Ohman demostraba por poseerlo. No había edificaciones de ninguna clase y una persona que quisiera dedicarse a la cría de reses, a duras penas podría mantener un par de cientos de vacas, so pena de agotar los pastos.


  Llegó a la cima de la colina, se apeó y lió un cigarrillo. Desde aquel lugar se divisaban los edificios del Bar40, a unos tres kilómetros de distancia.


  Ohman quería aquel pedazo de terreno. ¿Qué interés ofrecía para él?


  Noventa hectáreas de pastos, con algunos árboles y un arroyo que cruzaba por su centro, ¿tenían atractivo para un hombre que poseía tierras veinte veces más extensas, por lo menos?


  Incomprensible, se dijo.


  De pronto vio llegar a lo lejos un jinete.


  Pronto distinguió sus facciones. Era Marcia Guinton. La joven detuvo su caballo junto a Harlane.


  —Hola —saludó, jovialmente.


  —¿Cómo está? —dijo Harlane, quitándose el sombrero.


  Marcia paseó su mirada por el contorno.


  —Un lugar encantador —elogió.


  —Sí, en efecto.


  —¿Esperaba a alguien, señor Harlane?


  —No, vine solamente a dar un paseo.


  —Ah, un paseo.


  Harlane observó a hurtadillas a Marcia, quien vestía con singular elegancia. Era preciso admitir que la joven sabia realzar su figura con los ropajes adecuados en cada momento.


  —Aquel es el rancho de Ohman —dijo ella, tras una corta pausa.


  —Sí, en efecto.


  —Lástima —murmuró Marcia—. Me gustaría tener allí a un hombre de mi entera confianza.


  —Como espía, claro.


  Marcia sonrió ligeramente.


  —Usted rechazó el empleo —dijo.


  —Le expuse los obstáculos que hay. Resultaría absurdo ir a pedirle un empleo a Ohman en tales condiciones, aparte de que incluso sin ningún obstáculo, podría negármelo.


  —Sí, comprendo. De todas formas, quiero hacerle una proposición, señor Harlane.


  —Usted dirá, señorita.


  —La misma gratificación para que espíe el rancho desde aquí. Yo le proporcionaré un catalejo y usted me comunicará todas las noches lo que haya podido ver durante el día.


  Harlane sacudió la cabeza.


  —No, lo siento, pero no es un trabajo de mi gusto —contestó.


  —Son quinientos dólares —le recordó ella.


  —Lo sé, pero aparte de eso, no necesito el dinero todavía.


  —Ya me figuro quién es usted, señor Harlane —sonrió Marcia.


  —¿De veras? Dígalo, por favor.


  —Usted es un vaquero que se contrata de cuando en cuando en algún rancho. Cuando tiene alguna cantidad ahorrada, se marcha y vagabundea por ahí hasta que gasta el dinero. Ahora tiene y por eso no quiere trabajar, ¿verdad?


  Harlane sonrió, pero no dijo nada.


  —Su silencio es una afirmación —agregó ella.


  —Tal vez. ¿Por qué no viene usted y hace esas observaciones por sí misma?


  —Se notaría demasiado en el pueblo y me haría sospechosa muy pronto.


  —Busque a otro, en tal caso.


  —Quizá lo haga.


  —De todas formas, si dice tener tanto interés por el rancho de Ohman, no lo demuestra prácticamente.


  —¿Por qué? ¿Qué he de hacer para demostrarlo?


  —Antes hablo de un catalejo. ¿Dónde está?


  Marcia soltó una alegre carcajada.


  —Es verdad —contestó—. Razón tenía yo al querer contratarle; es usted muy agudo observador, señor Harlane.


  —Lo hace la vida, señorita.


  —Sí, indudablemente. Bien, perdone, pero quiero volver a la ciudad...


  Un súbito batir de cascos de caballo cortó las palabras de la joven. Harlane volvió la cabeza y divisó a tres o cuatro jinetes que galopaban furiosamente hacia ellos.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué vienen hacia aquí esos hombres? —exclamó ella, alarmada.


  Harlane no perdió el tiempo. Saltó al suelo y se acercó a la joven, sacándola de la silla, asida por la cintura, antes de que Marcia pudiera formular alguna objeción.


  —¡Venga, corra! —gritó.


  Los jinetes ya estaban casi encima y ahora gritaban desaforadamente. Harlane alcanzó la protección de un grueso roble y desenfundó su pistola.


  —Tiéndase —ordenó.


  Marcia obedeció en el acto. Los jinetes abrieron el fuego con sus revólveres, a la vez que emitían unos chillidos aterradores.


  Harlane aguardó unos momentos. Los jinetes estaban a treinta o cuarenta metros y a tal distancia, la puntería de un revólver era muy imprecisa.


  El ataque duró unos instantes, el tiempo justo para que los jinetes vaciaran los tambores de sus pistolas. Luego, sin dejar de chillar, se alejaron a todo galope, perdiéndose de vista en pocos momentos.


  Harlane volvió el revólver a la funda, sin haber disparado un tiro. Alargó la mano y ayudó a Marcia a levantarse,


  —Que... querían asesinarnos —dijo ella, con la cara blanca como la nieve.


  —No lo crea.


  Marcia le miró sobresaltada.


  —¿Cómo puede decir eso? Nos dispararon más de veinte tiros...


  —¿Oyó silbar las balas? ¿Usaron los rifles, para hacer mejor puntería? Tiraban alto y gritaban para asustarnos, como hacen los indios; eso es todo. De haber querido asesinarnos, se habrían acercado mucho más.


  —Me siento asombrada —dijo ella—. Asustarnos, ¿por qué?


  Harlane se encogió de hombros.


  —Eso es lo que yo quisiera saber —respondió.


  Marcia lanzó un profundo suspiro.


  —También yo —dijo. Luego añadió—: De todas formas, si su intención era darnos un susto, no cabe duda de que lo han conseguido.


   


  * * *


   


  Había un periódico de varias fechas atrás sobre el mostrador de recepción, el Boston Courier, y Harlane lo hojeó, curioso, mientras esperaba que Sally acudiera a su llamada.


  Una noticia llamó su atención. Figuraba en tercera página y decía:


   


  «Todavía no se ha encontrado ninguna pista acerca del famoso diamante “Grand Star”, que, como recordarán nuestros lectores, fue robado hace dos meses en la exhibición que, en el curso de una fiesta, se realizó en la legación de Brandonia. Robado misteriosamente el ‘Grand Star”, cuyo valor, según los entendidos, sobrepasa los seiscientos mil dólares, el Gobierno estadounidense se encuentra en una difícil posición ante el de Brandonia, el cual, a su vez, está realizando verdaderos equilibrios para continuar gozando de la confianza de la Cámara de Diputados, que considera al primer ministro responsable del robo, por haber autorizado el traslado de la joya a Estados Unidos.


  »El “Grand Star” forma parte del tesoro de Brandonia y es una de sus piezas más relevantes, no sólo por su valor intrínseco, sino porque sirve como garantía del marco brandonés. La moneda del Principado, en efecto, podría verse en una difícil situación, de no recuperarse pronto la gema.


  »Por otra parte, noticias recibidas, directamente de Brandonia, aseguran que Su Alteza, la princesa Adela, a raíz conocerse la desaparición del diamante, se encerró en sus habitaciones particulares y no recibe más que a sus camareros y damas de honor más íntimas. Su Alteza está terriblemente afectada por el robo del “Grand Star”, joya que ha pertenecido a la familia Krasnorski desde tiempo inmemorial.


  »Otra noticia, fechada en Washington, asegura que el Gobierno ha encargado del caso a una importante agencia de detectives, la cual ha destacado a uno de sus más famosos sabuesos.»


   


  —Un tema muy interesante, ¿verdad?


  Harlane levantó la cabeza. Sally estaba frente a él.


  —Sí, es una historia llena de atractivos —convino.


  —Un diamante que vale seiscientos mil dólares —suspiró Sally—. Me pregunto cómo es posible que haya gente que se gaste tanto dinero en una simple piedra.


  —Los Krasnorski no se gastaron ese dinero en el «Grand Star». Lo vale ahora, que no es lo mismo; y probablemente, procede de algún botín de guerra o quizá sea el regalo de un noble a su favorita, la cual pudo serlo después de algún príncipe Krasnorski... Esas joyas suelen tener una historia muy larga, señorita Peal.


  —Sí, es cierto —admitió Sally con una sonrisa encantadora—. Pero no creo que nos interese demasiado.


  —Desde luego. A saber, dónde estará ahora ese diamante.


  Sally se encogió de hombros.


  —Como no se lo preguntemos al ladrón... ¿Ha estado en Red Rocks


  Creek?


  —Sí —contestó Harlane.


  —¿Y bien?


  Harlane hizo un signo negativo con la cabeza.


  —Lo siento, señorita Peal. No he visto allí nada de particular —contestó.


  Ella se mostró desanimada de repente.


  —La verdad, no entiendo por qué Ohman tiene tanto interés en ese pequeño pedazo de tierra —dijo.


  —Es muy pequeño para criar reses, en efecto. ¿No habrá oro en el lecho del arroyo?


  —Mi padre lo exploró a conciencia hace años y no encontró ni para un diente —respondió Sally.


  —Pues como no pretenda cultivar lechugas...


  Sally se echó a reír.


  —La idea no deja de ser divertida —manifestó—. Pero si hay una persona completamente opuesta a la idea que tenemos de un agricultor, ése es Hoot Ohman, se lo aseguro, señor Harlane.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  A Harlane le preocupaba el ataque de que habían sido objeto la víspera. Los jinetes habían procedido del rancho de Ohman y para Harlane había una cosa completamente segura: aquel ataque no sé había realizado sin un serio motivo


  Estaba dispuesto a averiguarlo. Volvería de nuevo a Red Rocks Creek.


  Se levantó tarde. No tenía prisa.


  Salió del hotel. Cuando llegaba al borde de la acera de tablones, sintió que el suelo cedía bajo su pie derecho.


  Se apartó a un lado rápidamente. Bajó la vista.


  Tanteó de nuevo con el pie. Había una tabla floja. Tal vez, a fuerza de pisadas, se habían soltado parte de los clavos que la sujetaban a los travesarlos de la armazón.


  De pronto notó algo raro en el ambiente.


  La calle estaba casi desierta. Sólo había cuatro o cinco individuos a la vista.


  Todos eran forasteros del Este. Parecían esperar algo o a alguien.


  El silencio era total. Harlane se olvidó de la tabla y retrocedió unos pasos.


  Un jinete apareció en aquel momento por el extremo de la calle. Vestía enteramente de negro y llevaba dos revólveres de cachas blancas, bien pulimentadas.


  El jinete se apeó a cincuenta pasos de distancia del grupo. Aflojó las trabillas que sujetaban las pistolas a las fundas y echó a andar.


  Riss Bates se destacó de sus compinches y se detuvo en el centro de la calle. Extendió la mano izquierda y dijo:


  —No hagáis nada, éste es un asunto mío, muchachos.


  Los pistoleros se pegaron a la pared de la casa frontera. El hombre de las dos pistolas siguió andando hasta detenerse a diez pasos de Bates.


  —Tú eres Charlie Frenley —dijo Bates, rompiendo el silencio que reinaba en el ambiente.


  —Sí, y tú eres Riss Bates. ¿Has recibido mi mensaje?


  —Me lo entregaron esta mañana, con el desayuno.


  —Debes de ser analfabeto, porque todavía estas en el pueblo. Te decía que debías marcharte inmediatamente o atenerte a las consecuencias.


  Bates sonrió negligentemente.


  —Voy a atenerme a las consecuencias —dijo—. Pero antes quiero saber una cosa, Frenley.


  —Estoy a tu disposición, Bates —contestó el pistolero gravemente.


  —¿Eres el jefe de los hombres que ha contratado Ohman?


  —No, pero sí el más rápido. El jefe es Rupe Moy. También tira muy bien, pero yo le gano. —Frenley sonrió satisfecho—. Tengo nueve muescas en un revólver y cinco en otro.


  —Catorce hombres muertos.


  —Sí. Tú harás el número quince.


  —¿De veras, Frenley?


  —A menos que te vayas inmediatamente de aquí.


  Hubo una corta pausa de silencio. Frenley hinchó el pecho.


  —Seré generoso, Bates. Te doy cinco minutos para que líes el petate y te largues.


  —Frenley, hazte cuenta de que han pasado ya los cinco minutos. Todavía sigo en Fleylentown.


  De nuevo callaron los contendientes. Luego, Frenley dijo:


  —Muy bien, si tú lo quieres...


  Y echó mano a sus dos pistolas.


  Fue una estupenda demostración de rapidez, pero, aun así, Frenley resultó ser el más lento de los dos.


  Bates estiró los dos brazos, poniéndolos casi rectos. Dos estampidos sonaron repentinamente, a la vez que sus manos parecían escupir fuego y humo.


  Frenley se tambaleó violentísimamente. Dio dos o tres pasos laterales y, haciendo un tremendo esfuerzo, volvió a levantar un revólver.


  Bates hizo fuego de nuevo, también por partida doble. Frenley dio un tremendo salto, arqueando el cuerpo en el aire, y cayó de espaldas. Se agitó unos segundos y luego se quedó quieto.


  Bates miró al caído despreciativamente.


  —Me quedo. ¿No es verdad, muchachos? —dijo.


  Sonaron algunas risitas.


  —Ohman se llevará un buen chasco cuando lo sepa —apuntó uno de los compinches de Bates.


  —Peor para él —dijo el pistolero fríamente.


  Y entonces sonó una voz de reproche para Bates:


  —A la gente de Heylentown no le gustará lo que acaba de hacer usted, amigo.


   


  * * *


   


  Asombrado, Bates volvió la cabeza.


  —¿Por qué dice eso? —preguntó agriamente—. ¿Quién es usted?


  —Mi nombre, por si le interesa, es Ray Harlane —contestó el joven serenamente—. Y en cuanto a lo que acaba de hacer, la gente de aquí no es que disfrute con los tiroteos, pero le gusta la igualdad cuando se celebra un duelo.


  —El llevaba dos pistolas, lo mismo que yo.


  —Pero a la vista, no ocultas.


  Bates frunció el ceño.


  —No necesito que me indiquen lo que he de hacer, Harlane —contestó.


  —Como quiera, pero si le linchan, no se queje luego.


  —¿Tomaría usted parte en el linchamiento?


  —No. Haría otra cosa.


  —¿Por ejemplo?


  —Echarle de la ciudad.


  Bates sonrió burlonamente.


  —Frenley también quiso echarme —dijo.


  —Lo hizo mal.


  —Y usted lo haría mejor.


  —Si me empeñase en ello, desde luego.


  —¡Riss! —gritó uno de sus compinches—. Dale ya una lección a ese entrometido.


  Harlane levantó las manos.


  —Yo no soy nada rápido con el revólver —dijo defensivamente.


  Bates frunció el ceño.


  —Al menos, sabrá usar los puños —dijo.


  —Oh, eso sí —contestó Harlane sonriendo.


  —Bien, en tal caso, voy a hacerle una apuesta, Harlane.


  —¡Aceptada, Bates!


  —Pelearemos con los puños. Si me gana, me iré de Heylentown. Si gano, se irá usted.


  Harlane chasqueó los dedos.


  —De acuerdo.


  —Bien, baje aquí, le espero.


  —No, venga usted; suba aquí.


  —¡Baje!


  —¡Suba!


  Bates masculló algo entre dientes. Uno de sus compinches gritó:


  —¡Riss! ¿No ves que ese paleto quiere burlarse de ti?


  Bates se encolerizó. Lanzó una maldición y avanzó con paso rápido hacia el porche.


  Era un hombre todavía joven y muy robusto. Harlane vio en su cara más de una cicatriz, causada por alguna pelea a puñetazos.


  Al llegar a la escalera, Bates metió la mano en el bolsillo derecho de su chaqueta. Harlane retrocedió hasta pegar los hombros a la pared del edificio.


  Sally contemplaba la escena a través de una ventana, llena de angustia. Bates subió la escalera de dos saltos y alargó el pie derecho, colocándolo sobre la tabla floja.


  Harlane se había situado adecuadamente a fin de atraer al pistolero hacia arriba.


  Bates gritó. Volvió a gritar cuando la tabla le pegó en las narices, aplastándoselas. Alguien, pese a lo dramático de la situación, no se pudo contener y soltó una rotunda carcajada.


  El pistolero se tambaleó. Antes de que pudiera recuperarse, Harlane saltó sobre él y lo agarró por los hombros, haciéndole dar media vuelta.


  Bates rugía de ira. De pronto, sonó un estampido.


  En la acera de enfrente, un hombre se desplomó al suelo. Una voz femenina sonó claramente:


  —Dejen que esos dos hombres se las arreglen por sí solos o haré fuego de nuevo.


  Harlane agradeció mentalmente la inesperada ayuda. Bates se revolvía furioso, pero estaba en desventaja.


  El joven le pegó dos o tres fortísimas sacudidas, que hicieron entrechocar sus dientes. Luego, agarrándole por el cuello con la mano izquierda, metió la otra en el bolsillo de la chaqueta y sacó unos nudillos de acero, que lo lanzó ostentosamente al centro del arroyo.


  —De modo que así era como pensabas ganar la pelea —dijo, conteniendo difícilmente su furia.


  Agarró la chaqueta de Bates y la destrozó con dos o tres tremendos tirones. Los arneses de las pistolitas que llevaba bajo las mangas quedaron al descubierto.


  Harlane se los arrancó también a tirones. Luego, apoyó su pie en las posaderas del pistolero y lo disparó con todas sus fuerzas.


  Bates dio un tremendo salto, corrió tres o cuatro metros y acabó rodando por el suelo, en, medio del jolgorio y la algazara generales.


  —Ha perdido la apuesta, Bates —dijo Harlane en voz alta—. Ya sabe lo que le toca hacer, si no quiere volver a pasar un mal rato.


  Un par de pistoleros se acercaron al caído y se lo llevaron casi a rastras. Harlane miró al resto de los compinches de Bates y luego entró en el hotel.


  —Ha sido maravilloso —dijo Sally con los ojos brillantes—. No sabe cuánto me he divertido cuando Bates pisó la tabla.


  Harlane sonrió.


  —Sí, fue divertido, en efecto —concordó—. Permítame, señorita.


  Y se dirigió hacia la escalera.


  El barón Von Tautf salió a su encuentro y le estrechó la mano con fuerza.


  —Ha sido una pelea magnífica —dijo guturalmente—. Ese Bates es un vil traidor, que no sabe respetar las reglas de una lucha leal entre dos hombres. Le felicito, señor Harlane.


  —Mil gracias, barón —contestó el joven—. Excúseme, tengo algo que hacer.


  Subió los peldaños de cuatro en cuatro y llamó a la puerta del cuarto de Marcia. No tuvo que esperar mucho.


  Marcia abrió casi de inmediato. Harlane se quitó el sombrero.


  —He venido a darle las gracias —dijo.


  Ella sonrió hechiceramente.


  —Lo hice con gran placer —contestó—. Entre, se lo ruego.


  Harlane cruzó el umbral. Marcia llenó una copa y se la entregó.


  —La marquesina me ha ocultado la visión de la pelea —dijo—. Sólo pude ver a Bates cuando salía disparado hacia el centro de la calle.


  —Oh, eso fue el resultado del empleo de mi bota derecha, señorita Guinton.


  —¿Cómo? ¿No empleó el puño? Pero si le vi las narices ensangrentadas...


  Harlane le contó el incidente de la tabla. Marcia rompió a reír estruendosamente.


  —¡Cómo me hubiera gustado verlo! —exclamó, luego miró al joven y añadió—: Amigo Ray, es usted un enemigo duro de pelar.


  —Sólo en determinadas circunstancias y con algunas personas, señorita. Pero yo también tengo que darle las gracias; me salvó de un serio contratiempo.


  —Sí. Me di cuenta a tiempo de que uno de los compinches de ese Bates iba a disparar contra usted y me anticipé por unos segundos. Sólo es una herida en el hombro, sin importancia alguna.


  Harlane divisó la culata de un fusil cruzado sobre una silla. El resto del arma estaba cubierto por la tela de una capa.


  —Por lo visto, tiene buena puntería —dijo.


  —Suelo ir todos los años una temporada de caza en los Addirondacks, cerca de Nueva York —contestó Marcia.


  —Sí, para cazar venados y corzos se necesita saber lo que es un fusil —convino él indiferente—. Le diré una cosa, señorita; vuelvo al lugar donde nos tirotearon ayer.


  Marcia enarcó sus cejas:


  —¿Ha cambiado de opinión? —preguntó.


  —No, pero quiero saber por qué trataron de asustarnos. A veces soy muy curioso, ¿sabe?


  —Comprendo —sonrió ella—. ¿No quiere otra copa?


  —Gracias, con una es suficiente. Adiós, señorita Guinton.


  Harlane se acercó a la puerta y la abrió de golpe. Un hombre se enderezó, sorprendido en el acto de escuchar a través del ojo de la cerradura.


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  El hombre carraspeó, se estiró los faldones de la chaqueta y luego se quitó rígidamente el sombrero hongo.


  —Dispense —se excusó con acento gutural.


  Era Hans, el criado del barón Von Tautf. Harlane apreció la poderosa fuerza de los músculos cubiertos por los ropajes que evidentemente, le venían estrechos.


  —Si quiere pasar, le contaremos nuestra conversación —sonrió Harlane.


  Hans enrojeció vivamente.


  —No estaba escuchando —dijo con acento ofendido.


  —Ya, ya —murmuró Harlane irónicamente—. Seguro que se le desató el cordón de una bota, ¿no?


  Hans bajó la vista instintivamente. Sus botas eran lisas, sin cordones.


  Alguien rió alegremente. Entonces Hans se quitó el sombrero, lo puso delante de su pecho, juntó los talones con seco golpe e inclinó la cabeza.


  Harlane se quedó sorprendido por aquel saludo, que no iba dirigido a él precisamente. Volvió la mirada hacia Marcia, perplejo e intrigado al mismo tiempo.


  Ella continuaba sonriendo. Harlane giró de nuevo hacia el pasillo, pero Hans se alejaba ya con paso vivo.


  —¿Lo conoce usted, señorita Guinton? —preguntó.


  —Es el criado del barón —repuso Marcia.


  —Un tipo extraño, a fe mía.


  —Sí, bastante extraño.


  —Yo me pregunto qué puede hacer un noble prusiano en el salvaje Oeste.


  Marcia sonrió.


  —Querrá contemplar nuevos paisajes —dijo.


  —Sí, es probable. Bien, a la noche le diré si he visto algo interesante en el Bar40.


  —Se lo agradeceré, señor Harlane.


  El joven salió al pasillo y cerró lentamente la puerta.


  ¿Qué esperaba oír Hans? ¿Por qué había saludado tan cortésmente a Marcia?


  Más que saludo de cortesía, parecía saludo de subordinado. Pero Hans no tenía nada que ver con Marcia, como tampoco el barón.


  ¿O sí?


   


  * * *


   


  Harlane procuró llegar a la colina de los robles siguiendo una ruta que le permitiera pasar inadvertido a la observación de los hombres de Ohman. Al llegar al pie de la colina, desmontó, ató el caballo a unas ramas bajas y, tras sacar el catalejo de la funda, emprendió a pie la marcha hacia la cima.


  Buscó un lugar adecuado y se tendió en el suelo. Graduó el catalejo y se puso a observar el panorama del rancho de Ohman.


  Estuvo en la colina hasta que el sol se acercó al horizonte. Entonces, replegó el largavista, se puso en pie y descendió hasta el llano. Montó en su caballo y emprendió el regreso al pueblo.


  Sally estaba en la recepción cuando entró en el hotel.


  —¿A quién teme Ohman? —preguntó Harlane, tras los primeros saludos.


  —¿Cómo? ¿Qué quiere decir? —exclamó la chica, intrigada.


  —Ohman tiene miedo de algo o de alguien. El rancho está constantemente vigilado durante el día por al menos dos hombres armados con rifles. Me imagino que la vigilancia se redoblará por la noche.


  —No sabía nada, se lo aseguro —contestó Sally.


  —Además, ha montado un puesto de observación en una especie de torreta que ha construido sobre el tejado de su casa. Constantemente hay allí un individuo vigilando a través de un telescopio de gran potencia.


  —No lo entiendo, se lo aseguro. La verdad es que Ohman lleva muy poco tiempo en la comarca y no se puede decir que se conozcan muchas cosas de él. Compró el rancho a Kilmer, subió el sueldo a los peones...


  —Y ahora ha contratado a doce pistoleros para que le protejan. ¿Le parece lógico?


  —¿Cómo puedo decirlo, si desconozco sus intenciones?


  Harlane se acarició la mandíbula pensativamente.


  —Eso no cuadra muy bien con sus pretensiones de comprar el terreno de Red Rocks Creek —dijo—. ¿Cuánto le ofreció?


  —Una ridiculez: doscientos cincuenta dólares.


  —No sé para qué puede querer él un trozo de terreno que no agrandaría excesivamente su propiedad.


  —A mí se me ha ocurrido una idea, señor Harlane.


  —Dígala, Sally.


  —Ohman quiere cambiar el emplazamiento de las edificaciones del rancho.


  —No. Lo haría si careciese de agua, pero el arroyo, después de trazar una curva casi en ángulo recto, pasa también muy cerca de su casa. Ese no es el motivo.


  Sally se encogió de hombros.


  —Entonces, no se me ocurre otro... salvo el capricho de tener nuestras tierras —dijo.


  —Un capricho más bien raro —masculló Harlane, lleno de perplejidad.


   


  * * *


   


  Se notaba que era sábado y día de paga, además. Los tres o cuatro saloons y cantinas de Heylentown estaban atestados de vaqueros ávidos de divertirse.


  Harlane buscó por los diferentes locales, hasta dar con el hombre que le interesaba. Estaba bebiendo en la barra, junto con un par de amigos, y Harlane se acercó a él.


  —Usted es Dick Sharmon —dijo.


  El vaquero le contempló especulativamente durante algunos segundos.


  —Sí, así me llamo —confirmó.


  —Soy Ray Harlane. Quiero hablar con usted, amigo Sharmon. A solas, por supuesto.


  Sharmon se encogió de hombros.


  —Como quiera —accedió—. Dispensadme unos minutos, muchachos —se dirigió a sus compañeros.


  Harlane eligió una mesa vacía. Llamó a un camarero y encargó dos copas. Cuando se las sirvieron, levantó la suya.


  —Salud, Sharmon.


  —Lo mismo digo, Harlane. Bueno, ¿de qué se trata? Harlane sacó papel y tabaco.


  —Tengo entendido que usted es uno de los vaqueros más antiguos del rancho —dijo, mientras liaba el cigarrillo.


  —Así es. Ya llevo en el Bar40 casi siete años.


  —Entonces, conoció a Kilmer, el anterior dueño.


  —Por supuesto. Un hombre un poco raro, pero no malo del todo.


  —¿Sabe usted si tenía familia en el Este?


  —Un hermano, creo; pero era muy reservado para los asuntos personales. Oiga, ¿por qué me hace todas esas preguntas? —se extrañó Sharmon.


  Harlane sonrió.


  —No se preocupe, amigo, no se trata de nada malo —contestó—. ¿Les sorprendió a ustedes la marcha de Kilmer?


  —Pues... a decir verdad, sí. Nunca había manifestado la menor intención de vender y no supimos nada, hasta que Ohman nos lo comunico. Nos quedamos de piedra, puede figurárselo.


  —Claro —dijo Harlane—. ¿Vieron los documentos de venta?


  —Ohman enseñó unos papeles, pero no los leímos. Mire, Harlane, nosotros somos solamente simples empleados y, ¿qué diablos podíamos hacer? Si hay trampa, Ohman se las entenderá con la ley, ¿no?


  —Por supuesto, pero ¿de verdad hay trampa?


  Sharmon se encogió de hombros.


  —Al menos, nadie ha protestado por ahora —respondió.


  —Pero Ohman tiene miedo —dijo Harlane.


  —Si tiene miedo o no, no es cuenta mía. Lo que sí sé es que el rancho está vigilado como nunca lo estuvo.


  —Por los hombres de Rupe Moy.


  —Sí. Constantemente hay dos por el día y cuatro por la noche, además de otro, arriba, con un telescopio. Los vaqueros estamos poniéndonos muy nerviosos, créame.


  —Me lo imagino. Sharmon, por favor, dígame una cosa. ¿Vio usted a Kilmer marcharse del rancho?


  —A decir verdad, no; y eso que mi compañero Chet Davids y yo estuvimos con él la víspera de su partida... mejor dicho, el mismo día que se marchó. Por la noche, Ohman nos anunció ya que Kilmer le había vendido el rancho.


  —Y que se había ido.


  —Sí.


  —Sharmon, esto es muy importante —dijo Harlane—. Cuénteme lo que hizo Kilmer aquel día, al menos, lo que vieron ustedes.


  —Bueno, pues el señor Kilmer nos encargó a Chet y a mí...


  ¡BANG! ¡BANG! ¡BANG!


  Las tres detonaciones sonaron atronadoramente, incluso por encima de la algarabía que reinaba en el local. Volaron los vidrios de una ventana y las chicas empezaron a chillar.


  Sharmon pegó un tremendo brinco y se puso en pie convulsivamente. Luego se desplomó de golpe sobre la mesa y la derribó al suelo con tremendo estrépito.


  Harlane se tiró al suelo al oír los disparos, temiendo que los siguientes fueran para él. Por fortuna, el tirador cesó el fuego apenas vio cumplido su objetivo.


  Bajo el cuerpo de Sharmon se extendía una gran mancha de sangre. Harlane se puso lentamente en pie, ajeno al griterío que los disparos habían provocado en el local.


  Prudente se abstuvo de salir a la calle. Podían esperarle, emboscados en algún rincón oscuro; y si no era así, el asesino había tenido tiempo sobrado de escapar.


   


  * * *


   


  —Usted estaba con él —dijo el alguacil Moore—. ¿Vio la cara del asesino? —En absoluto. Sharmon y yo charlábamos tranquilamente cuando sonaron los disparos. Entonces, lo que hice fue echarme al suelo.


  —¿De qué hablaban, por favor?


  —Éramos antiguos conocidos —mintió Harlane—. Ya sabe lo que pasa cuando se encuentran dos amigos que hace tiempo que no se ven. Empiezan a charlar, a charlar... y el tiempo se pasa sin darse cuenta.


  Moore asintió con un gruñido.


  —Esto se está poniendo cada vez peor —refunfuñó.


  —Me lo imagino. Tengo entendido que Heylentown fue siempre una ciudad tranquila, ¿no?


  —Hombre, los escándalos de costumbre los sábados, algún disparo al aire, muchos borrachos... Pero no sé ya ni el tiempo que hacía que no se mataba a nadie.


  —Es una lástima, alguacil. Lo siento tantísimo.


  —Más lo siento yo, Harlane. Gracias por todo; ya puede irse.


  —Gracias a usted, señor Moore.


  Harlane salió a la calle. En la acera de enfrente, Riss Bates, acompañado por alguno de sus secuaces, le miraba rencorosamente.


  Bates tenía aún la nariz hinchada. Harlane no pensó siquiera en recordarle la apuesta perdida.


  «De todas formas, no me haría caso», se dijo, mientras regresaba al hotel.


  Sally le recibió con expresión llena de temor.


  —Se ha cometido un asesinato, creo —dijo.


  —Sí. El muerto ha sido Dick Sharmon.


  —Era un buen hombre. ¿Por qué le habrán matado?


  Harlane se encogió de hombros.


  —Tendría algún enemigo —respondió evasivamente.


  —¿Tanto como para matarle a traición?


  —Sally, siempre hay sujetos cobardes y rastreros que no se atreven a dar la cara. El pobre Sharmon tropezó con uno de ésos, simplemente.


  —Sí —suspiró ella—. De todas formas, me alegro de que a usted no le haya pasado nada, señor Harlane.


  —Gracias, Sally, pero recuerde que mi nombre es Ray.


  Ella se ruborizó ligeramente.


  —Sí, Ray.


  —Estoy un poco cansado. Voy a dormir. Buenas noches.


  —Buenas noches, Ray.


  Harlane emprendió el ascenso al piso superior. Se dirigía ya a su habitación cuando, de pronto, oyó la voz de Marcia Guinton, que sonaba con trémolos de irritación.


  —Nada de eso, barón —decía la joven en aquellos instantes—. Le prohíbo que lleve el asunto a semejantes extremos, ¿me ha entendido usted?


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  Harlane observó que la puerta del cuarto de Marcia no estaba cerrada por completo. Por un momento, dudó, pensando en que iba a desempeñar el mismo papel que Hans, pero luego, desechando sus escrúpulos, dio dos pasos y se situó junto a la puerta.


  —Pero...


  Marcia cortó en el acto la voz de Von Tautf.


  —Cuidado con la forma de tratarme, barón. Soy Marcia Guinton, compréndalo de una vez.


  —Sí, señorita Guinton.


  —Admito su presencia aquí y aceptaré su colaboración, pero nada más, barón. Quiero que lo sepa y que no lo eche en saco roto, o tendré que prescindir definitivamente de usted.


  —Sí, señorita.


  A Harlane le sorprendió la singular humildad con que el orgulloso barón se comportaba delante de la joven. ¿Qué misterioso ascendiente poseía Marcia sobre Von Tautf?


  Pero se dio cuenta de que la conversación estaba a punto de terminarse y se alejó de allí silenciosamente. Aquel incidente le dejó lleno de perplejidad y desconcierto.


  Como de costumbre, no madrugó. Después de haberse aseado con toda tranquilidad, bajó al vestíbulo.


  Sally estaba hablando con un individuo cuyo aspecto dio muy mala espina a Harlane. El sujeto iba armado con dos revólveres y su expresión no tenía nada de agradable.


  —Yo creo que le conviene ceder, señorita —decía el sujeto en aquel momento—. A fin de cuentas, cuatrocientos dólares no es una minucia.


  —Dígale a Ohman que no queremos vender —exclamó la muchacha con firmeza—. Eso es todo, señor Moy.


  Harlane aguzó el oído al escuchar aquel nombre. Moy, el jefe de los pistoleros de Ohman, el hombre ligeramente menos rápido que Frenley.


  —Bueno, yo soy un hombre respetuoso de las decisiones ajenas —manifestó Moy—, pero es que en este mundo hay que pensar en todo. Imagínese que este hotel se prende fuego; ustedes se quedarían arruinadas.


  —Y viviríamos en la opulencia con sus cuatrocientos dólares, ¿verdad? —exclamó la muchacha sarcásticamente—. ¿Nos ha tomado por tontas, señor Moy?


  —¿Se quema algo? —dijo Harlane de repente.


  Moy se volvió y le miró con gesto irritado.


  —No, no se quema nada, pero se quemará si no se larga usted pronto de aquí, estúpido —contestó agriamente.


  Harlane miró a la muchacha.


  —Por lo visto, Ohman no ceja en sus propósitos... —dijo.


  —Así es, Ray —confirmó ella.


  —Y puesto que no consigue lo que quiere por la persuasión, ahora emplea las amenazas, ¿no es eso?


  —Efectivamente.


  —¿Quién es este hombre? —preguntó Moy.


  —Mi nombre es Harlane y le diré que no me gusta que ningún rufián amenace a una mujer en mi presencia, lo haga por sí o por orden de otra persona. ¿Está claro, Moy?


  El pistolero se puso pálido.


  Sally se llevó una mano al pecho, temiendo lo peor.


  —Márchese —ordenó Harlane lacónicamente.


  Moy permaneció firme. Sus manos estaban peligrosamente cerca de las culatas de sus revólveres.


  —Bueno —sonrió Harlane—, si no quiere marchar, quédese.


  Y se volvió hacia el mostrador.


  —Lo siento, Sally; yo quería echarle, pero él no se va...


  Súbitamente, sin previo aviso, giró un cuarto a su izquierda y, al mismo tiempo, disparó su puño derecho.


  Desprevenido, Moy cayó con los pies por alto, aunque sin haber perdido el conocimiento. Un rugido de furia infinita se escapó de sus labios.


  Harlane cayó sobre él y le desposeyó de sus revólveres antes de que el individuo pudiera utilizarlos. Luego, agarrándole por la camisa, lo sacó a empellones a la veranda.


  —Si vuelve a amenazar a la señorita Peal, le mataré —dijo.


  Moy juraba obscenamente. Harlane terminó el incidente lanzándolo al arroyo de un fuerte puntapié. Luego entró en el hotel.


  —Lo siento, Sally —se disculpó.


  Ella esbozó una sonrisa.


  —Gracias —contestó—, pero las cosas se están poniendo cada día peor.


  —Tendré que pararle los pies definitivamente a Ohman —gruñó él.


  En aquel momento entró un individuo con un sobre amarillo en la mano.


  —Sally, ¿tienes aquí a un huésped llamado Harlane? —preguntó.


  —Yo soy Harlane —dijo el aludido—, y por lo que estoy viendo, eso que tiene en la mano es un telegrama para mí.


  —Así es —confirmó el empleado—. Firme, por favor.


  Harlane tomó el sobre y lo abrió. Sacó el despacho de su interior y leyó:


   


  «Harry Kilmer, empleado como criado legación Brandonia. Sometido discreta vigilancia desde robo gema, ha conseguido eludirla ignorándose su paradero actual. Sospéchase ha podido dirigirse Heylentown.»


   


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Harlane después de haber leído el telegrama.


  —¿Buenas noticias, Ray? —preguntó Sally.


  —No son malas —contestó él. Sacó un fósforo, lo encendió y aplicó la llama al papel. Momentos después, el telegrama no era sino un montoncito de cenizas en un cenicero.


  Al terminar, Harlane dijo:


  —Sally, quiero hacerle una pregunta.


  —Sí, Ray. Lo que quiera.


  —¿Conoce usted a un vaquero del Bar40 llamado Chet Davids?


  —De vista solamente. Nunca he tenido tratos con él.


  —Ya —murmuró Harlane—. Bueno, será cuestión de preguntar por Davids al propio Ohman.


  —¿Cómo? ¿Va a visitar a Ohman?


  —Alguna vez tenía que hacerlo, ¿no? —contestó él con brillante sonrisa.


   


  * * *


   


  El hombre que estaba ante el portón de acceso al patio grande del rancho cruzó el rifle y dijo:


  —¡Alto! ¡Quieto ahí! ¡No se puede pasar sin permiso del patrón!


  Harlane no se inmutó. Sonriendo, dijo:


  —Entonces, vaya y dígale que quiero verle.


  —Su nombre —exigió el centinela.


  —Ray Harlane.


  —Está bien. Aguarde ahí un momento.


  El centinela retrocedió unos pasos y gritó algo a un individuo que haraganeaba bajó el porche de la casa ranchera. Mientras, Harlane liaba un cigarrillo.


  Por debajo del ala del sombrero miró al vigilante de la torreta. Apoyados en el parapeto de la misma vio tres rifles.


  «Ohman tiene un miedo espantoso, pero ¿de qué?», se preguntó.


  Pasaron algunos minutos. Ohman apareció de pronto e hizo una señal con la mano.


  —Ya puede entrar —dijo el pistolero.


  Harlane azuzó a su caballo y cruzó el patio. Rupe Moy estaba a la derecha de Ohman.


  —¿Qué quiere usted? —preguntó secamente el ranchero.


  —He venido a buscar a un viejo amigo mío —respondió Harlane—. Trabaja en este rancho.


  —¿Cómo se llama?


  —Davids.


  Ohman meneó la cabeza.


  —Lo siento, se despidió hace dos meses.


  Harlane apretó los labios.


  —¿Seguro? —dudó.


  —Si ha venido a insultarme dudando de mi palabra, lo mejor que puede hacer es largarse —dijo Ohman abruptamente.


  —No es eso —contestó Harlane sonriendo—. Simplemente, me sorprendió. Gracias, señor Ohman.


  Se tocó el ala del sombrero con dos dedos y tiró de las riendas, disponiéndose a abandonar el rancho, Ohman le llamó entonces.


  —¡Harlane!


  El joven le miró por encima del hombro.


  —¿Sí?


  —¿Para qué quería ver a Davids?


  —Ya le dije que era un viejo conocido mío —contestó Harlane impasible.


  —Repito que Davids ya no trabaja en este rancho. Ignoro dónde puede hallarse en estos momentos.


  —Ha sido usted muy amable, señor Ohman.


  —No se vaya todavía —dijo el ranchero—. Ahora soy yo quien desea hacerle una pregunta.


  —Muy bien —accedió Harlane.


  —Ayer envié a uno de mis empleados a solucionar un negocio mío. ¿Por qué intervino usted?


  Harlane fijó la vista en Moy.


  —¿Qué le contó su empleado? —preguntó.


  Moy se puso colorado. Harlane sonrió.


  —Exíjale que le cuente la verdad de lo que sucedió, señor Ohman —dijo—. Tengo la sospecha de que Moy no ha sido completamente sincero con usted.


  Y acto seguido picó espuelas y partió al trote, mientras oía a sus espaldas la áspera voz de Ohman que increpaba duramente a su «empleado».


  La falta de seguridad en el pistolero podía resultarle útil más adelante.


  Regresó a la ciudad. A mitad de camino, divisó en lontananza a los jinetes que cabalgaban en sentido contrario.


  Harlane no tenía ganas de ser visto, de modo que se apartó a un lado del camino, escondiéndose tras unas altas matas.


  Los jinetes desfilaron a poco ante él. Harlane se quedó terriblemente perplejo al reconocerlos.


  «¿A qué diablos iban el barón y su criado al rancho de Ohman?», se preguntó.


  Esperó un buen rato hasta que hubieron desaparecido de su vista. Luego reanudó la marcha.


  Cabalgó durante dos kilómetros, absorto en sus pensamientos, el caballo relinchó, espantado por una serpiente que cruzaba el camino.


  Harlane palmeó el cuello del animal, tratando de calmarle.


  —Vamos, vamos —dijo, como si el cuadrúpedo pudiera entenderle—; no es una serpiente de cascabel; sólo es una culebra inofensiva...


  El reptil se metió dentro de unas matas situadas al borde del camino. Súbitamente, alguien lanzó un agudo grito detrás de los ramajes.


  Harlane se quedó atónito. ¿Quién estaba escondido en los arbustos?


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  Dos hombres armados salieron a terreno descubierto. Uno de ellos maldijo profusamente, mientras apuntaba a Harlane con su revólver.


  —Condenado idiota —gruñó—. Asustarte por una culebra inofensiva...


  Era uno de los pistoleros de Bates. Dejó de preocuparse por su compañero y disparó contra Harlane.


  La bala no encontró el blanco deseado, porque Harlane se había agachado a tiempo y el proyectil pasó alto. El pistolero trató de rectificar la puntería.


  Harlane picó espuelas y lanzó a su caballo hacia adelante. El pistolero trató de saltar a un lado, pero el poderoso pecho del animal lo alcanzó en un hombro, lanzándolo a varios metros de distancia.


  El sujeto aulló, mientras rodaba por el suelo. Sonaron varios disparos más.


  Harlane tiró de las riendas y se revolvió. El otro pistolero le apuntó con el rifle.


  Salió la bala. Nuevamente Harlane actuó con la velocidad del rayo, haciendo que su caballo se levantara de manos. El animal relinchó dolorosamente al sentirse herido.


  Harlane presintió lo que iba a suceder y sacó los pies de los estribos. Cuando el animal flaqueó, saltó de la silla y rodó por el suelo, esquivando así un furioso balazo que no le alcanzó por centímetros.


  Ya tenía su revólver en la mano. Disparó una vez y el pistolero, después de un salto convulsivo, se desplomó en el suelo.


  En el mismo momento, notó un terrible choque en la mano, a la vez que percibía el agudo sonido de una bala al chocar con metal. El revólver se desprendió de unos dedos sin fuerza.


  Harlane quedó tendido en el suelo, frente al pistolero, en cuyos labios se formó una mueca de satisfacción. Lentamente, recreándose con su triunfo por anticipado, amartilló el revólver de nuevo y apuntó a la cabeza de su víctima.


  Estalló un disparo. Un gesto de infinito asombro se dibujó en la cara del pistolero, en cuya frente acababa de aparecer un redondo agujerito.


  Harlane se sentó en el suelo, olvidando momentáneamente el dolor de su brazo. El revólver del pistolero se disparó, pero inofensivamente, debido a un movimiento involuntario, causado por las últimas convulsiones.


  Instantes después, el pistolero yacía inmóvil por tierra.


  Harlane se puso en pie. Una mujer corrió hacia él empuñando un fusil con la mano derecha.


  —¡Marcia! —exclamó Harlane, petrificado por el asombro.


   


  * * *


   


  Marcia llegó junto a Harlane y le contempló con ansiedad.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó.


  Harlane sonrió, mientras se frotaba la mano todavía entumecida.


  —Maravillado por este milagro —contestó—. Ya no daba ni cinco


  centavos por mi vida.


  Ella se estremeció.


  —Vi al apuro en que se encontraba y disparé —dijo.


  —Pues no cabe duda de que lo hizo muy oportunamente, Esos sujetos me habían tendido una emboscada y si pude salir vivo al primer ataque, del segundo no habría escapado a no ser por usted,


  Marcia paseó la vista por los alrededores. El caballo de Harlane yacía inmóvil en el suelo.


  Harlane suspiró.


  —¡Pobre animal! ¡Tuve que sacrificarlo para salvar mi vida! —se lamentó—. ¿Qué hacía usted por aquí? —inquirió.


  —Había salido a dar un paseo y oí tiros. Entonces le vi a usted tendido en el suelo.


  Harlane estiró la mano izquierda y tomó el arma que llevaba la joven, contemplándola con extrañeza.


  —Es un fusil europeo —dijo.


  —Sí, en efecto.


  El arma llevaba un extraño tubo en la parte superior.


  —¿Qué es esto? —preguntó Harlane.


  —Un visor de puntería —exclamó Marcia.


  Harlane puso el fusil horizontal y miró a través del anteojo.


  —¡Oiga! —dijo maravillado—. Esto es fantástico... No se puede errar un disparo, apuntando con este artefacto.


  —Proporciona buenos resultados en la caza mayor —dijo Marcia—. Pero nunca pensé que tendría que utilizarlo contra una persona.


  —No lo lamente —contestó él con duro acento—. Ese sujeto era un pistolero profesional. Mataba por dinero, que es la cosa más repugnante que se puede imaginar.


  Marcia suspiró.


  —Sí, me lo imagino. Señor Harlane, ¿por qué querían matarle? —preguntó.


  —Resulto antipático para algunos individuos —contestó él sonriendo—. ¿Sigue su paseo o se vuelve a la ciudad?


  —Me vuelvo, naturalmente.


  Harlane se inclinó, recogió su revólver, lo examinó unos instantes y acabó lanzándolo a lo lejos.


  —Ya no sirve; tiene el tambor destrozado por la bala —manifestó—. ¿Está muy lejos su caballo?


  —No, lo tengo allí —contestó ella.


  Caminaron emparejados. A poco, Marcia le preguntó si había visto algo de particular en el Bar40.


  —Fui a buscar a un conocido, pero no lo encontré —respondió—. Lo malo es —añadió con un suspiro—, que no sé dónde pueda hallarse en estos momentos.


   


  * * *


   


  El dueño de la cantina limpió el mostrador con un paño y luego miró a su cliente.


  —Usted dirá, señor Harlane.


  —He hablado con algunas personas y todas han coincidido en lo mismo: Chet Davids solía venir aquí todos los sábados para tomarse unas copas.


  —En efecto, así es, pero ya no está en Heylentown.


  —Quizá usted sepa adonde se fue, ¿no es cierto?


  —Habló de un pueblo llamado Ellery Springs, es todo lo que sé, aparte de que no le gustaba el nuevo dueño del Bar40.


  Harlane sonrió, a la vez que ponía una moneda sobre el mostrador.


  —Suficiente —contestó—. Gracias, amigo.


  Harlane regresó al hotel. Sally le informó que el barón y su criado no habían regresado todavía.


  —¿Por qué lo pregunta? —quiso saber la muchacha.


  Harlane sonrió.


  —Simplemente, por registrar su equipaje —contesto con notable desenvoltura.


  —¡Oh! —dijo ella, pero no hizo nada por impedirlo.


  Harlane subió al piso superior. Momentos después, iniciaba la tarea anunciada.


  En el equipaje de Von Tautf no encontró nada de particular. Luego reparó en una caja de madera, de forma alargada.


  En un principio pensó que pudiera contener algún instrumento musical. La tapa estaba asegurada con unas simples presillas, sin cerradura.


  Harlane abrió la caja. Una expresión de asombro apareció en su rostro al ver las dos espadas que reposaban sobre unos huecos hechos ex profeso, forrados de terciopelo rojo.


  Eran unas armas estupendas, adornadas las empuñaduras con incrustaciones de oro. La punta era tan aguda como la de un alfiler y la hoja, calculó Harlane, cortaba como una navaja de afeitar.


  Allí ya no tenía nada más que hacer. Se disponía a cerrar la caja, cuando, de repente, se abrió la puerta.


  —Barón, quiero decirle...


  Marcia se interrumpió de repente, atónita al ver a Harlane en el cuarto. Harlane, por su parte, maldijo la inoportunidad de la joven.


  —¿Qué hace usted aquí? —preguntó Marcia secamente, una vez rehecha de la sorpresa.


  —Siento defraudarla —sonrió él—. No me gusta, pero ¿de qué me serviría disimularlo, si me ha cogido con las manos en la masa?


  —No entiendo —dijo ella.


  Harlane alargó los brazos.


  —Puede llamar al alguacil —indicó—. Admitiré que entré aquí con intención de robar.


  —¿Es cierto? —preguntó Marcia.


  —Sí. Lo siento, pero no puedo engañarla.


  Ella inspiró con fuerza. Luego, señalando la puerta con la mano, dijo:


  —Salga.


  Harlane se dirigió hacia la puerta. Al pasar junto a Marcia, quiso hablar:


  —Yo...


  —No diga nada—cortó ella secamente—. Tenía razón; me ha defraudado por completo.


  A Harlane le hubiera sorprendido enormemente ver que la joven se echaba a llorar después de haber abandonado él la habitación.


   


  * * *


   


  Harlane descabalgó frente al hotel, en Ellery Springs, y lanzó un suspiro de satisfacción.


  Sentíase cansado. Habían sido tres duros días de viaje, pero lo estimaba necesario.


  Un baño primero y luego una sustanciosa cena, repararon sus fuerzas. Al terminar, abandonó el hotel y se dirigió a la única cantina de la población


  Entró en el local y se dirigió directamente al mostrador. Confiaba en encontrar a Chet Davids, ya que era noche de sábado.


  El hombre que había tras el mostrador le señaló a Davids, apenas se lo pidió. Harlane volvió la vista y divisó al vaquero jugando una partida de cartas con algunos amigos.


  Después de reflexionar, decidió que lo mejor era esperar a que Davids hubiera terminado la partida. No quería levantar sospechas delante de otras personas.


  Buscó una mesa cercana, pidió una copa y se dispuso a esperar.


  Transcurrió una hora. De pronto, dos individuos entraron en el saloon.


  Harlane frunció el ceño al verlos. Aquellas caras le parecieron vagamente conocidas.


  La pareja se acercó al mostrador. Uno de ellos habló con el dueño brevemente. Harlane reparó en que el sujeto señalaba a Davids.


  El vaquero no había visto nada todavía, absorto en el juego. Los dos sujetos atravesaron la sala y se situaron frente a Davids.


  Harlane observó las manos de los pistoleros: estaban muy cerca de las culatas de los revólveres.


  —Davids —dijo de pronto uno de los pistoleros.


  El nombrado levantó la cabeza.


  —Sí, yo soy —contestó—. ¿Qué quiere, amigo?


  El pistolero desenfundó su revólver, pero no tuvo tiempo de hacer fuego.


  Estalló un disparo. El rufián pegó un salto y cayó rodando sobre el entarimado.


  Su compañero retrocedió, a la vez que hacía fuego contra Harlane. El joven se tiró al suelo y disparó por debajo de la mesa.


  Sonó un agudo grito de agonía y un cuerpo humano se desplomó al suelo. Harlane se puso en pie.


  El escándalo era mayúsculo. Harlane se acercó a Davids, cuya cara estaba blanca como el yeso.


  —Venían a matarle —dijo.


  Davids asintió en silencio. No podía hablar.


  Un hombre entró en la cantina. Era el alguacil.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó—. ¿Quién ha disparado contra estos dos hombres?


  —He sido yo —confesó Harlane—. Vinieron para asesinar a Davids.


  —¿Es cierto eso, Chet? —inquirió el alguacil.


  Davids asintió.


  —Sí... yo... no sé... No entiendo por qué quisieron asesinarme... —tartamudeó todavía no repuesto del susto sufrido.


  El alguacil se volvió hacia Harlane.


  —¿Quién es usted? —preguntó.


  —Hablaremos mejor en su oficina —sonrió Harlane—. Y el señor Davids también; debe conocer las causas por las cuales quisieron asesinarlo.


  El alguacil asintió, tras una ligera vacilación. Ordenó que se llevasen los cadáveres y luego indicó la puerta.


  Harlane respiró aliviado. Las pocas horas de ventaja que había sacado a los pistoleros de Ohman habían resultado definitivas.


   


  * * *


   


  —Su amigo Dick Sharmon fue asesinado —dijo Harlane—. Estábamos juntos cuando lo mataron. Ahora querían hacer lo mismo con usted, Davids.


  El vaquero hizo un gesto de asentimiento.


  —Pero no entiendo por qué —contestó—. Yo no he hecho mal a nadie...


  —Usted se marchó del Bar40 a los pocos días de tener un nuevo dueño.


  —Es cierto. Ohman me desagradó desde el primer instante. Yo me conozco y sé que un día u otro habría acabado por chocar con él, así que me largué antes de que me despidiera.


  —A eso se le llama prudencia —sonrió Harlane—. Ahora bien, lo que yo quiero saber y Sharmon no pudo decírmelo, fue lo que pasó en el rancho el mismo día en que llegó Ohman. Ustedes estuvieron con Kilmer.


  —Sí, es cierto, pero no dijo nada que permitiera sospechar que había vendido el rancho. Créame, nos quedamos de piedra cuando lo supimos por la noche.


  —Me lo imagino —sonrió Harlane—. Davids, dígame ustedes dos son los últimos que hablaron con Kilmer. ¿Qué hicieron aquel día?


  —Bueno, nada demasiado extraño. El señor Kilmer nos ordenó capturar un toro y lo llevamos a un corral. Luego nos dijo que ya podíamos irnos. Eso es todo, señor Harlane.


  El alguacil trajo café y llenó tres potes. Harlane se sentía desconcertado.


  —De modo que sólo capturaron un toro.


  —Sí, señor... Bueno, el día anterior nos había mandado construir un corral un tanto extraño; el toro apenas si podía moverse en su interior. Pero nada más, señor Harlane.


  —Un toro —repitió el joven—. ¿Quién diablos entiende esto? —masculló —. ¿No vieron lo que hizo Kilmer a continuación?


  —No. Dick y yo nos marchamos al lugar donde teníamos trabajo —contestó Davids.


  —Todo esto resulta sumamente extraño. ¿Acaso tenía aquel toro alguna cualidad especial?


  —Nada de eso; era un animal más bien corriente. Ni siquiera era de raza.


  —¿De qué color era?


  —Rojo, con una mancha blanca en la frente, otra en el pecho y otra cerca de la grupa, hacia el lado izquierdo.


  —Está bien. De modo que cuando Kilmer los despidió, tras haber encerrado al toro en el corral, ustedes se marcharon.


  —Sí, señor.


  —Y ya no volvieron a ver más a Kilmer.


  —No, señor. Francamente, su marcha tan repentina, nos dejó muy sorprendidos.


  —Lo creo; y es que cuando se dice de una persona que se ha marchado, pero no hay motivos para el viaje lo más probable es que haya sido asesinado.


  —¿Cómo? —respingó el alguacil de Ellery Springs—. ¿Cree que Kilmer fue asesinado?


  Davids estaba atónito.


  —Pero ¿quién pudo matarlo? —preguntó.


  —Sólo una persona —respondió Harlane.


  Hizo una pausa para tomar un sorbo de café y añadió.


  —El actual dueño del Bar40


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  Los ojos de Sally se iluminaron al ver la polvorienta figura del recién llegado.


  —¡Ray! —exclamó jubilosamente.


  —Hola... —sonrió Harlane—. ¿Cómo se encuentra, Sally?


  —Perfectamente. ¿Ha tenido buen viaje?


  —Así así —contestó él—. ¿Alguna novedad por Heylentown?


  —No, todo sigue igual, por ahora. Los pistoleros del Este se pasan el día en la taberna, pero no arman jaleo; y en cuanto a los de Ohman, no salen del rancho. Todo está muy tranquilo en el pueblo, Ray.


  —Lo celebro, Sally.


  Ella vaciló un instante. Luego preguntó:


  —¿Encontró lo que buscaba en Ellery Springs?


  —A medias solamente


  —¿Cómo es eso, Ray?


  —Encontré a Davids; incluso le salvé de la muerte. Fueron dos individuos para asesinarlo y sospecho que los envió Ohman.


  —Cielos —dijo ella, sumamente impresionada.


  —Davids me dijo todo lo que sabía, que no es mucho. No comprendo bien por qué quisieron asesinarlo.


  —¿Qué le preguntó usted, Ray?


  —Mi interés se centraba en saber qué es lo último que hizo Kilmer antes de abandonar el rancho. Davids no lo comprende tampoco muy bien; sólo capturaron un toro, lo encerraron en un corral y luego se marcharon a seguir trabajando.


  —Sí que es extraño —admitió Sally—. ¿Nada más, Ray?


  —No, eso es todo.


  —Muy poco —murmuró ella.


  Callaron un instante. Luego, Sally agregó:


  —Indudablemente, Davids vio algo que Ohman no quiere que se divulgue. Pero lo más probable es que ni siquiera él se dé cuenta de la importancia de ese detalle.


  —Sally, interrogué a fondo a Davids. Créeme que repetí las mismas preguntas una y diez veces, prácticamente, le volví del revés como un calcetín. Pero usted ya sabe tanto como él y como yo, excepto una cosa.


  —¿Cuál, Ray?


  —Sencillamente, la marcha de Kilmer no fue debida a la venta del rancho. Ohman lo asesinó.


  Sally se puso pálida.


  —¿Es posible, Ray?


  —Estoy dispuesto a jurar que así sucedió, pero no lo puedo demostrar.


  —¿Por qué?


  —El cuerpo del delito. ¿Dónde está el cadáver de Kilmer?


  La muchacha se concentró un instante. De pronto, chasqueó los dedos.


  —Ya está —dijo—, ya tengo la solución.


  Harlane la miró con interés.


  —Vamos, hable pronto —pidió ávidamente.


  —Mis tierras, Ray.


  —¿Cómo?


  —Ohman asesinó a Kilmer y enterró su cuerpo en Red Rocks Creek. Por eso quiere comprar los terrenos, para prohibir la entrada a todo el mundo y que nadie pueda encontrar la sepultura.


  —Pero eso es absurdo —exclamó Harlane—. Bastaría con desenterrar el cadáver y trasladarlo a otra parte.


  —¿Al cabo de casi tres meses de muerto, Ray?


  Harlane guardó silencio.


  La respuesta de la muchacha era altamente reveladora. Un cuerpo humano, sepultado sin féretro, directamente en la tierra, se hallaría en un estado indescriptible al cabo de tanto tiempo de su muerte.


  —Sí, es probable que sea como usted dice —contestó, pasados algunos momentos—. Bien, me siento muy cansado, Sally; ya la veré otro rato.


  —Cuando guste, Ray. Una pregunta, por favor.


  —Dígame, Sally.


  —¿Qué interés tiene usted en este asunto? ¿Por qué lo investiga como si fuese un detective?


  Harlane sonrió.


  —Es que lo soy —contestó lacónicamente.


   


  * * *


   


  Alguien tocó en la puerta con los nudillos. Harlane se volvió velozmente, al mismo tiempo que echaba mano al revólver.


  Un papel blanco se deslizó por debajo de la puerta. Harlane se acercó y recogió el papel, cuidadosamente doblado en cuatro pliegues.


  Después de desdoblarlo, leyó:


   


  «Le espero a las doce en Red Rocks Creek.»


  «M»


   


  Harlane observó la letra del mensaje, picuda y de una excelente caligrafía. Luego se acercó el papel a la nariz. Estaba agradablemente perfumado.


  Una sonrisa se dibujó en sus labios. Por supuesto, acudiría a la cita.


   


  * * *


   


  Hacía calor y zumbaban los moscardones y las mariposas aleteaban por todas partes. En algún lugar, un picamaderos perforaba el tronco de un árbol, con tableteantes picotazos.


  Harlane cabalgó tranquilamente. Algunos árboles daban sombra al riachuelo. Un poco más allá, divisó varias grandes rocas de color rojizo, que habían dado su nombre al arroyo.


  De pronto, vio un caballo atado a unas ramas. Desmontó y se acercó a pie al animal.


  —¡Eh, no se acerque demasiado! —sonó una alegre voz femenina.


  Sorprendido, Harlane volvió la cabeza. El blanco brazo de Marcia Guinton se agitó desde el centro del arroyo.


  La joven estaba sumergida en el agua hasta el cuello. Harlane sonrió.


  —¿Espero? —preguntó.


  —Sí, pero un poco más allá. Voy a salir en seguida.


  —Muy bien.


  Harlane dio la vuelta a las rocas y se apoyó en el tronco de un árbol, poniéndose a liar un cigarrillo mientras tanto. Marcia apareció a los pocos momentos, envuelta en una bata y secándose el pelo con una toalla.


  —Ha sido puntual —celebró ella.


  —No me gusta defraudar a una dama que me concede una cita —contestó Harlane—. Aunque la defraude en otros aspectos, claro.


  Ella le miró casi burlonamente.


  —Ray, no creo que sea usted un ladrón —dijo.


  —¿De veras?


  —¿Dónde ha estado estos días? —Marcia hizo caso omiso de la pregunta. —Por ahí, de viaje —respondió él ambiguamente.


  —No se siente muy explícito, ¿verdad? Seguro que no confía en mí.


  —Del todo, no, si he de ser sincero.


  —¿Por qué, Ray?


  —Usted es amiga del barón.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Entró sin llamar en su habitación.


  Marcia sonrió irónicamente.


  —¿Celoso?


  —Para estar celoso, tendría que amarla a usted, señorita Guinton.


  —Yo le llamo por su nombre, use usted el mío, Ray.


  —Son detalles sin importancia —Harlane se encogió de hombros—. ¿Para qué me citó aquí, Marcia?


  —Ha estado toda una semana fuera. Siento curiosidad por saber lo que hizo.


  —Y yo siento curiosidad por conocer exactamente la clase de lazos que le unen al barón.


  Ella dejó de sonreír.


  —No me lo pregunte, se lo suplico —dijo un tanto secamente.


  Harlane lanzó el cigarrillo a un lado.


  —Entonces, creo que no tenemos nada más que decirnos, Marcia —contestó.


  Y se dispuso a marcharse, pero ella le cerró el paso.


  —No tenga prisa —dijo.


  Harlane la miró en silencio. Ella volvió a sonreír.


  —Le diré una cosa, Ray no sospeche nada malo en mis relaciones con el barón —manifestó.


  —No lo sospecho, Marcia; lo poco que he podido oír, me ha hecho saber que el barón la obedece a usted cómo un corderillo, aunque no consigo comprender los motivos.


  —¿Cómo? ¿Qué ha oído usted? —preguntó ella, sorprendida.


  —Von Tautf estaba en su cuarto. Usted le dijo que debía tener cuidado con la forma de tratarla.


  —Sí, es cierto.


  —Luego añadió que no se extralimitase o prescindiría de él. Se lo aclararé, Marcia; el barón se dejó la puerta entreabierta y yo pasaba por allí casualmente.


  —Comprendo. Pero luego fue a su cuarto.


  —A robar.


  —No. Eso es una enorme mentira, Ray.


  Harlane sonrió.


  —Tendrá que aceptarla, no le queda otro remedio —dijo.


  —Sí, desde luego.


  —Bien, Marcia, ya hemos hablado bastante...


  —Sí, desde luego.


  —Todavía tenemos más cosas que decirnos, Ray.


  Harlane volvió a mirar a la joven.


  Marcia estaba a un paso de distancia, el pelo suelto, muy largo, casi hasta la cintura, los ojos brillantes, la boca entreabierta y la respiración alterada.


  Era una hermosa mujer, pensó.


  Se acercó a ella. La abrazó.


  Marcia no se resistió. Un tanto sorprendido, Harlane comprobó que la bata era la única prenda que cubría el esbelto cuerpo de la joven.


  Miró por encima de su hombro; los vestidos yacían a pocos pasos, sobre la hierba.


  Algo le ocultó la visión: era la cara de Marcia, cuyos labios buscaron los suyos vorazmente.


  A lo lejos se oía el monótono repiqueteo del picamaderos.


   


  * * *


   


  Harlane ayudó a la joven a trepar a la silla y luego dijo:


  —Yo me quedaré todavía un rato, Marcia.


  Ella sonrió.


  —Gracias, Ray.


  —Una cosa —dijo él—. No te fíes del barón.


  —No me fío. ¿Acaso has visto en él algo raro?


  —El otro día, poco antes de la emboscada, lo vi dirigirse con su criado al rancho de Ohman.


  Marcia arrugó el entrecejo.


  —Un informe revelador —dijo—. Gracias otra vez, Ray.


  La joven picó espuelas de inmediato. Harlane suspiró y se puso a liar otro cigarrillo.


  Dejó transcurrir media hora. Luego caminó pausadamente en busca de su caballo.


  Había recorrido un kilómetro en su camino de vuelta al pueblo, cuando se encontró con un jinete.


  —Dispense, amigo —dijo el individuo—. Me dirijo al rancho Bar40. ¿Puede decirme si voy por buen camino?


  Harlane contempló fijamente el rostro del jinete. Luego, de repente, sacó su revólver y lo encañonó.


  —Le agradeceré que levante las manos, Harry Kilmer —contestó.


  El jinete palideció terriblemente.


  —¿Cómo sabe mi nombre? —preguntó.


  Con la mano izquierda, Harlane sacó una fotografía del bolsillo de su camisa y se la enseñó.


  —¿Qué le parece mi respuesta?


  Kilmer parecía anonadado. Harlane decidió aprovechar la circunstancia.


  —Apéese —dijo—. No trate de sacar su pistola, porque dispararía contra usted sin vacilar.


  El jinete obedeció.


  —Ponga las manos atrás —ordenó Harlane.


  Segundos después, Kilmer estaba esposado.


  —Creo que sufre un error —dijo.


  —Nada de error —contestó Harlane—. Usted es el autor del robo del «Grand Star».


  Kilmer apretó los labios. Harlane continuó:


  —Robó el diamante y lo envió por correo a su hermano, para que se lo guardara. Sabía anticipadamente que la piedra sería exhibida en la Legación de Brandonia y preparó el golpe con toda meticulosidad. ¿Cómo se podía sospechar que el «Grand Star» fuese a parar tan lejos de Washington? ¿Me equivoco, Kilmer?


  El ladrón permaneció silencioso.


  —Bien —dijo Harlane—, ahora vamos a apartamos del camino. Esperaremos a que llegue la noche; no quiero que nadie me vea encerrarlo en la cárcel de Heylentown.


  Kilmer echó a andar. Harlane cogió las riendas de los dos caballos con una mano y siguió a su prisionero, cuyo abatimiento era notorio.


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO X


   


  Sally se extrañó de ver salir del hotel a Harlane a una hora intempestiva.


  —¿Adónde va usted? —preguntó—. Son más de las once de la noche... Harlane sonrió.


  —Curiosa —la apostrofó cariñosamente.


  Harlane llevaba un rifle en la mano y un farol de petróleo, apagado en aquellos momentos. Sally comprendió.


  —Va a Red Rocks Creek —dijo.


  —Sí.


  —¡Entonces, iré con usted!


  Harlane respingó.


  —Pero...


  —No me discuta, Ray.


  —Resultará desagradable.


  —Si continúa objetándome, le prohibiré que entre en nuestras tierras. Harlane lanzó un suspiro de resignación.


  —Está bien —accedió.


  —Aguarde unos minutos —pidió Sally—. Además, ha olvidado usted algo muy necesario.


  —¿Qué es, Sally?


  —Unos pañuelos y agua de colonia.


  Harlane sonrió.


  —Sí, tiene razón; no me había dado cuenta —contestó—. De acuerdo, pero dese prisa.


  —Estaré lista dentro de cinco minutos —prometió la muchacha.


  Fueron diez, porque tuvo que cambiarse de ropa. Sally apareció vestida con blusa, falda de montar y botas.


  —¿Vamos? —dijo con encantadora sonrisa.


  Minutos más tarde, salían de la ciudad montados en sendos caballos.


  A la misma hora, Van Tautf y Riss Bates estaban reunidos en un reservado de una de las cantinas de la ciudad.


  —Mañana iré a ver a Ohman —dijo el barón—. De la entrevista que sostengamos, dependerá lo que deben hacer usted y sus hombres.


  —Sí, señor —contestó Bates sin pestañear.


  —Si Ohman y yo no nos entendemos, usted y sus hombres atacarán por la noche. Yo y mi criado les ayudaremos, desde una segunda línea.


  —Debe tener una cosa presente, barón —dijo el pistolero.


  —¿Sí, señor Bates?


  —El rancho tiene una tapia muy sólida. No será fácil asaltarlo.


  Von Tautf sonrió desdeñosamente.


  —¿Ha oído hablar de la dinamita?


  Bates saltó en el asiento.


  —¿Cómo? ¿Es que piensa...?


  —Si tienen que atacar, llevarán dinamita en abundancia. Yo sé cómo se preparan los cartuchos y se los entregaré listos, a falta solamente de encender las mechas.


  Bates se acarició la mandíbula. Luego sonrió.


  —No es mala idea —dijo—. Bien mirado, eso de usar dinamita puede dar magníficos resultados.


  —Los dará —afirmó Von Tautf convencido.


   


  * * *


   


  —Ray, ¿qué hará si encuentra el cadáver de Kilmer? —preguntó Sally.


  —Primero tendremos que identificarlo. No será una labor agradable, por supuesto.


  —Estará irreconocible —se estremeció ella.


  —Tengo alguien que podrá identificarlo sin duda alguna.


  —¿Quién, Ray?


  —Harry Kilmer.


  —¿Tenía Kilmer un pariente?


  —Su hermano.


  —¿Dónde está?


  —Preso: Moore aceptó mantenerlo bajo custodia. Nadie más lo sabe en el pueblo.


  —Me deja estupefacta, Ray —confesó la chica.


  —Sorprendente, ¿verdad?


  —No se lo puede imaginar. ¿Cómo capturó a Harry Kilmer?


  —La verdad es que tuve suerte —declaró Harlane—. Yo sabía, más o menos, que iba a venir a Heylentown, pero no confiaba en encontrarlo tan rápidamente. Me lo tropecé en el camino por verdadera casualidad.


  —Ray, ¿significa eso que tiene usted autoridad para arrestar a las personas?


  —En determinados casos, sí. Sally.


  Ella le miró con asombro. Luego continuaron la búsqueda, alumbrándose con la luz del farol.


  —Hay mucho terreno por explorar —dijo Sally desanimada, al cabo de un buen rato.


  —Tenemos toda la noche por delante —contestó él, pero, de pronto, vio algo que le hizo lanzar una exclamación—. ¡Sally, me parece que ya hemos terminado la búsqueda!


  Harlane se acercó en un lugar del terreno donde el suelo aparecía ligeramente abombado. Era una prominencia de unos veinte o treinta centímetros de altura máxima, por una longitud de dos metros.


  —Si esto no es la tumba de Kilmer, entonces yo no sé distinguir una sepultura de una mesa de juego —dijo él, a la vez que colocaba el farol en el suelo.


  Luego se retiró unos pasos y estudió la prominencia desde diversos ángulos.


  —Han pasado casi tres meses, y la hierba ha crecido, pero este abultamiento del terreno es harto sospechoso para que no cavemos un poco —dijo.


  Había traído una pala consigo. Se agachó para recogerla y, en el mismo momento, sonaron dos disparos simultáneamente.


  Uno de los proyectiles partió el mango de la pala. El otro alcanzó de lleno el farol y lo hizo volar por los aires.


  —¡A tierra, Sally!


  El fuego del petróleo no duraría mucho, ya que el suelo estaba cubierto de hierba fresca y jugosa, pero daba bastante luz y ello comprometía terriblemente a la pareja.


  Los fogonazos de los disparos llegaban de la cima del otero. Harlane calculó al menos en tres el número de rifles que hacían fuego contra ellos.


  —Quédese quieta, Sally —dijo—. No se mueva en absoluto.


  Aunque temblando de pavor, la joven obedeció, mientras las balas silbaban a su alrededor y hacían volar los tallos de hierba. Alguien lanzó un grito en la cima.


  —¡Basta! ¡Ya tienen suficiente!


  —Siga quieta, Sally —cuchicheó Harlane.


  —Sí, Ray —contestó ella en el mismo tono—, pero tengo miedo...


  —No hable, guarde silencio absoluto y, por lo que más quiera, no se mueva.


  Pasaron algunos minutos. De pronto sonó una voz:


  —Es curioso —dijo alguien—. Venimos a desenterrar un muerto y tendremos que enterrar a dos más.


  —¿Estás seguro de que esos curiosos han muerto, Allany? —preguntó alguien.


  La luz del petróleo se había extinguido ya y había vuelto la oscuridad. Harlane hizo un pequeño esfuerzo y volvió los ojos hacia la ladera.


  Tres hombres descendían hacia la planicie. Harlane se preparó para actuar.


  Examinarían sus cuerpos y verían que estaban vivos. Entonces, les rematarían sin piedad.


  De pronto se puso en pie de un salto.


  —¡Tiren las armas! —ordenó.


  La sorpresa de Allany y sus compinches fue enorme. Uno de ellos gritó:


  —¡Te lo dije, están vivos!


  Un relámpago cruzó la oscuridad. Harlane volvió a dejarse caer al suelo, mientras apretaba el gatillo de su revólver.


  Tronaron las armas de fuego y silbaron de nuevo las balas. Un hombre soltó su rifle, se llevó las manos al estómago y cayó de rodillas.


  Otro lanzó un grito, giró violentamente y cayó de cara. Allany escapó a la carrera, protegiéndose con una estruendosa salva de disparos.


  Harlane suspendió el fuego cuando hubo disparado cuatro cartuchos. Guardaba dos para una necesidad y prefirió esperar para ver cómo se sucedían los acontecimientos.


  Pero nadie disparó más. A los pocos momentos, oyó sonidos de cascos de caballo que se alejaba a toda velocidad.


  —Sally —llamó quedamente.


  —Estoy bien, Ray.


  —No se mueva aún, por favor.


  Harlane se levantó. Con el revólver amartillado, avanzó cautelosamente hacia los dos caídos en el suelo.


  Instantes después, enfundaba el arma.


  —Ya puede levantarse, Sally —indicó.


  La muchacha corrió hacia él. Vio los bultos inmóviles y se estremeció.


  —¿Están...?


  —Sí. Lo siento, Sally. No había otra opción.


  Ella respiró con fuerza.


  —Comprendo, Ray, y no le reprocho nada. Nos hubieran encontrado vivos y nos habrían rematado —dijo.


  —Exactamente eso mismo pensé yo. Sally, tenemos que irnos.


  —¿Sin concluir nuestra labor?


  —Tal vez Allany vuelva con refuerzos —alegó Harlane—. Hemos tenido suerte una vez, no la tentemos de nuevo.


  —Es verdad —convino ella—. Entonces, esos hombres venían a...


  —Sí, los envió Ohman a desenterrar el cadáver de Kilmer y llevarlo a otra parte más segura.


  —Pero ¿por qué no lo hizo antes?


  —La razón es sencilla. Estoy absolutamente convencido de que sólo Ohman conocía la suerte corrida por Martin Kilmer, pero llegó un momento en que no le quedó otro remedio que hacer a otros partícipes de su secreto.


  —Sobre todo porque nosotras no le vendimos estas tierras.


  —Justamente, Sally, así tuvo que ser.


  —Pero ¿por qué mató a Kilmer?


  Harlane no contestó.


  Todavía tenía que hallar una respuesta adecuada para la pregunta que Sally acababa de hacerle.


  —Regresemos —dijo.


  Sally asintió. Harlane recogió su rifle, que no había utilizado y juntos los dos, profundamente preocupados, se fueron en busca de sus caballos.


  Harlane durmió poco aquella noche. Se levantó muy temprano, fue al establo, ensilló su caballo y salió de la ciudad en dirección a Red Rocks Creek.


  Antes de llegar al lugar, buscó un sitio adecuado. Desmontó y sacó su catalejo.


  Observó la ladera donde había tenido lugar la pelea por la noche precedente. Una sonrisa distendió sus labios.


  Los cadáveres habían desaparecido. No lejos de donde había caído, se divisaba un pedacito de terreno recientemente removido.


  De pronto, dos figuras humanas entraron en su campo de visión.


  Eran dos jinetes que se dirigían al rancho de Ohman. Harlane los reconoció en el acto. Se trataba del barón y su criado.


  Permaneció unos minutos en el mismo sitio, observando la marcha de la pareja, hasta que se hubo convencido de que sus suposiciones acerca de su destino eran correctas. Luego replegó el largavista y regresó junto a su caballo.


  Guardó el anteojo. En el momento en que agarraba el cuerno con ambas manos para izarse en la silla, oyó un distante estampido.


  Volvió la cabeza. El disparo se había producido a más de un kilómetro, en dirección norte, hacia un lugar particularmente cubierto de vegetación. Otro disparo sonó casi inmediatamente y sus ecos se perdieron por colinas y vaguadas.


  Harlane montó de un salto. Le picaba la curiosidad.


  Espoleó a su caballo. El animal partió a galope en el acto. Harlane lo guio hacia el lugar donde habían sonado los disparos.


   


   


   


  

  CAPITULO XI


   


  Los dos jinetes vestían desastradamente y sus monturas no tenían mejor aspecto. Las caras de ambos estaban necesitadas de un buen afeitado, pero había algo que necesitaban con mayor urgencia.


  Bill Cluter tiró de las riendas de su montura con gesto brusco y, señalando un punto con la mano, preguntó:


  —Matt, ¿ves tú lo que yo estoy viendo en estos momentos?


  Matt MacVey se lamió los labios. Sus ojos brillaban de un modo singular.


  —Bill, lo que yo estoy viendo son lo menos trescientos kilos de buenos filetes —contestó.


  —Pero nosotros nos conformaremos con un poco menos, ¿verdad? —rió Cluter a la vez que desenfundaba su rifle.


  —De momento, un buen asado; luego, nos llevaremos un cuarto para comer durante algunos días, Bill.


  Cluter hizo fuego. La res se tambaleó y mugió de dolor.


  —¡Vamos, Bill...! —gritó, a la vez que taloneaba los flancos de su montura.


  El animal había sido visiblemente tocado y no podía correr ya. Cluter llegó junto a él, se apeó de un salto y, a bocajarro, le disparó un tiro a la frente. La res se desplomó fulminada.


  —Saca tu cuchillo y empieza a cortar —dijo a continuación—. Yo me ocuparé de reunir leña.


  —De acuerdo, Bill.


  MacVey desmontó, ató los caballos y se acercó al animal, relamiéndose por anticipado. Un poco más allá, Cluter recogía las ramas secas que abundaban por todas partes.


  El cuchillo de MacVey inició la operación de despellejamiento por uno de los cuartos traseros. Había quitado ya un buen trozo de piel cuando, de repente, se oyó un distante galope de caballo.


  —¡Maldición, Bill, viene alguien! —gritó.


  Cluter soltó el brazado de leña que había conseguido reunir y corrió hacia los caballos. Apresurándose, MacVey consiguió cortar un buen trozo de carne. Enfundó el cuchillo sin limpiarlo siquiera, agarró con una mano las riendas que le tendía su compañero y, tras colocar la carne sobre el arzón, montó de un salto.


  —Algún maldito vaquero oyó los disparos —gruñó MacVey, en el momento de picar espuelas.


  —¿Qué querías, que matase al toro a cuchilladas? Si al menos se hubiese tratado de una ternera... pero era un toro como una casa de grande y...


  Harlane apareció en aquel momento en el claro y vio a los dos jinetes que escapaban a galope tendido por entre unos árboles situados a un centenar de metros. Vio la res caída en el suelo y comprendió lo ocurrido en el acto,


  —No son más que dos vagabundos hambrientos —se dijo.


  Enfundó el rifle que había llevado en las manos a prevención. Meneó la cabeza al ver la res muerta.


  —Era un hermoso animal —se lamentó.


  Y, de repente, se percató de algo que le hizo fruncir el ceño.


  Pasó la pierna por encima de la silla y se dejó resbalar hasta el suelo. Acto seguido, se acercó al animal muerto.


  —Un toro... —murmuró pensativamente.


  Las palabras de Chet Davids acudieron a su mente en el acto: «Una mancha blanca en la frente, otra en el pecho y otra hacia la grupa, un poco a la izquierda.»


  El resto del pelaje era rojo.


  —Unas señas inconfundibles —murmuró.


  Sharmon había muerto para que no repitiera aquellas particularidades de la res. Davids había estado a punto de correr la misma suerte.


  Los dos vaqueros habían capturado y encerrado al animal en el corral, pero ya no sabían más. ¿Por qué había hecho Kilmer una cosa semejante?


  Casi de una manera maquinal empezó a pasar la mano por la piel del toro. De repente, se puso rígido.


  Acababa de descubrir el secreto de Martin Kilmer. —Y también de Hoot Ohman —musitó.


   


  * * *


   


  —De modo que no quiere enseñarme el diamante.


  —Enséñeme usted el dinero, barón —contestó Ohman sin pestañear.


  —¿No se fía de mí? —rugió Tautf.


  —No.


  Los dos hombres se desafiaron con la mirada. La mano del barón fue de pronto hacia el bolsillo derecho de su chaqueta.


  —Barón —dijo Ohman fríamente—, le aconsejo que vuelva la cabeza a los dos lados. Luego, si le parece, trate de sacar la pistola que lleva en ese bolsillo.


  Von Tautf se sobresaltó terriblemente. Volvió la cabeza a derecha e izquierda y divisó los cañones de dos armas de fuego que asomaban por los antepechos de sendas ventanas situadas a su espalda.


  —Cuando traiga el dinero, cuando yo lo haya contado —agregó el ranchero—, entonces le entregaré el diamante, ni un minuto antes. ¿Entendido, barón?


  —Entendido, señor Ohman. Mañana por la mañana, a estas horas, se lo aseguro recibirá el dinero. Por cierto, su apellido parece alemán, ¿no?


  —Mi abuelo lo era, pero eso no tiene importancia ahora —respondió Ohman sin abandonar su tono glacial—. Recuerde, dinero contra diamante,


  —Mano a mano.


  —Exactamente.


  Los ojos de Von Tautf fueron hacia un cuadro colgado en la pared, situado justamente tras la mesa de despacho del ranchero.


  «Bien, ya sé dónde está la caja de caudales», pensó.


  Luego sonrió:


  —Volveré mañana a estas horas —repitió.


  —Estaré aguardándole, barón.


  Von Tautf se puso en pie. Luego, con su típica cortesía prusiana, juntó los tacones e inclinó la cabeza.


  —Aufwiedersehen! —se despidió.


  —Adiós.


  El barón salió al patio. Hans le tuvo el estribo del caballo para que montara.


  Luego, los dos hombres cruzaron el patio y salieron a campo abierto marchando con un trote moderado. A prudente distancia del rancho, Von Tautf dijo:


  —Hans, ya he conseguido saber dónde tiene Ohman su caja de caudales.


  —Una buena noticia, excelencia —contestó el criado, impasible.


  —Esta noche, Bates y sus hombres asaltarán el rancho con dinamita. Nosotros permaneceremos en una segunda línea. Una vez vencida la resistencia enemiga, entraremos en la casa y haremos saltar la caja de caudales.


  Hans sonrió.


  —Una magnífica idea, excelencia —aprobó.


  Von Tautf se atusó el mostacho con aire lleno de suficiencia.


  —Sí, tan estupendo que nos reportara seiscientos mil dólares limpios de polvo y paja, Hans —manifestó satisfecho.


  En el rancho, Ohman dio una orden a dos de sus hombres:


  —Ayer vi un toro rojo con una mancha blanca en la frente, otra en el pecho y una tercera en la grupa, un poco a la izquierda. Estaba al norte de Red Rocks Creek. Quiero que vayáis a buscarlo y me lo traigáis lo antes posible. ¿Entendido?


  —Sí, señor Ohman.


  —Recordad bien las señas; quiero ese toro y ningún otro. Vamos, daos prisa; necesito al animal cuanto antes.


  Los dos vaqueros salieron del despacho.


  —¿Para qué querrá el patrón ese toro, tú?


  —A mí qué me preguntas. Te paga por trabajar, no por ser curioso. ¡Vamos!


   


  * * *


   


  Harlane llegó al pueblo y lo primero que hizo fue dirigirse a la oficina de Telégrafos. Envió un despacho y acto seguido se encaminó a la cárcel.


  Kilmer continuaba encerrado. Harlane hizo que el alguacil le abriese la celda y entró, sentándose en el camastro.


  —Vamos a hablar largo y tendido, Harry —dijo.


  —Usted y yo no tenemos nada de qué hablar —contestó el preso, malhumoradamente—. Estoy aquí retenido contra toda legalidad.


  —Harry, no intente disimular conmigo. Usted robó el «Grand Star». Se lo envió por correo a su hermano para que se lo guardase y hacer un buen negocio. Ha perdido el tiempo.


  —¿Qué tonterías está diciendo? —barbotó Kilmer.


  —Harry su hermano ha muerto. Asesinado.


  Un profundo silencio gravitó repentinamente sobre la celda. Kilmer miró a Harlane con la boca abierta.


  —Pero... eso... —tartamudeó.


  —Si no me cree a mí, llamaré al alguacil. Él se lo confirmará.


  Kilmer sintió que las piernas se negaban a sostenerle. Abrumado, se sentó en el camastro, junto a Harlane, hundió la cabeza entre las manos.


  —Le creo —musitó—. Le creo porque pienso en el socio de mi hermano y no me cabe la menor duda de que tuvo que ser él.


  —¿Era Ohman socio de Martin?


  —En este negocio, al menos —contestó el preso.


  —Siga —invitó Harlane.


  —Habían hecho otros negocios juntos. Ahora, desde hacía años, Martin tenía un rancho. Cuando supe que el «Grand Star» iba a ser traído a Washington, le propuse que me ayudara. Martin aceptó. Nadie buscaría la piedra tan lejos de Washington. Pero estaba el inconveniente de venderla.


  —El escollo más difícil, ¿no?


  Kilmer asintió.


  —Martin se puso en contacto con Ohman. No le venderíamos por lo que vale, claro, pero Martin estaba seguro de que Ohman conseguiría al menos un par de cientos de miles. Ohman contestó afirmativamente y, para justificar la ausencia de mi hermano, le propuso la compra del rancho.


  —Y Martin aceptó.


  —Sí. Pensábamos marcharnos a Sudamérica con el dinero. Cien mil dólares para cada uno.


  —Un buen pico, desde luego. ¿Qué más?


  —Yo quedé en reunirme con Martin cuando él me llamase. Cuando vi que pasaba el tiempo y no me avisaba, emprendí el viaje a Heylentown. Usted no me dejó llegar siquiera al rancho. Eso es todo —concluyó el preso.


  —Creo que tengo bastante, Harry —dijo.


  El preso le miró.


  —¿Qué me harán ahora? —preguntó—. Robé la piedra...


  —Puesto que no ha sacado provecho de su acción, no creo que la pena sea demasiado dura —opinó Harlane.


  —Le diré dónde está. Eso servirá para que el juez sea benevolente conmigo.


  —No es necesario, Harry —contestó Harlane, sonriendo.


  El preso se quedó con la boca abierta. Harlane se acercó a la puerta y gritó:


  —¡Alguacil!


  Moore le abrió segundos más tarde.


  —¿Dio resultado el interrogatorio? —preguntó.


  —Sí, un resultado estupendo —contestó Harlane—. Gracias por todo, señor Moore.


  —Ha sido un placer —aseguró el alguacil.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO XII


   


  —¿Dónde ha estado todo el día? —preguntó Sally—. Me ha tenido inquieta...


  —¿De veras? —sonrió Harlane, apoyándose negligentemente en el mostrador.


  Sally se ruborizó intensamente.


  —Ray, no debiera hacerme cierta clase de preguntas —dijo.


  —Está bien, si lo prefiere así... Sally, he estado por ahí, trabajando.


  —¿Ha averiguado algo nuevo?


  —Cosas interesantísimas, se lo aseguro.


  —Cuénteme, por favor —pidió ella, ansiosamente— Oh, ya sé que tiene que guardar el secreto de sus investigaciones...


  —No son tan secretas como usted cree —sonrió Harlane—, Ohman ha hecho retirar los dos cadáveres, además del de Kilmer. Supongo que los habrá llevado a otro escondite, pero ya nos lo dirá en el momento oportuno.


  —¿Se lo preguntará usted?


  —O alguien con autoridad, tanto da. Sally, es muy probable que me vaya mañana de Heylentown.


  —¡Oh! —exclamó ella, decepcionada.


  —Pero volveré pronto, se lo aseguro.


  —Eso no son más que palabritas finas para contentarme, Ray.


  —Hay asuntos que yo no me tomo jamás a broma, Sally —contestó Harlane.


  —Me gustaría creerle...


  —Mi vuelta disipará sus dudas, créame, Sally.


  —Si es así...


  —Así será —afirmó él, rotundamente.


  Los ojos de Sally le contemplaron con fijeza durante unos instantes.


  —Sí, le creo, Ray —murmuró muy bajito. Pero, de pronto, recordó una cosa y exclamó—: ¡Ray, la señorita Guinton le está esperando!


  Harlane enarcó las cejas.


  —¿Le ha dicho qué quiere de mí?


  —No, sólo preguntó por usted. Cuando le dije que usted había salido, ella me pidió que le avisara apenas volviese.


  —Está bien —contestó Harlane—. Subiré a verla.


  Sally dejó de sonreír.


  —No tema —dijo él—. Marcia es una mujer muy guapa, pero es de Boston. ¿Entiende lo que quiero decirle?


  —Una mujer guapa lo es siempre, sea de donde fuere, Ray —contestó Sally, con voz tirante.


  Harlane suspiró.


  —Puede que tenga razón, pero...


  No completó la frase. Giró sobre sus talones y, sin añadir palabra, se encaminó hacia la escalera.


   


  * * *


   


  Harlane esperó muy poco. La puerta se abrió apenas hubo llamado.


  Marcia apareció en el umbral, elegantísima y perfumada.


  —Entra —invitó con voz acariciadora.


  —Gracias. Marcia. Sally me ha dicho que querías verme.


  —Sí, es cierto. ¿Tomarás una copa?


  —No me vendrá mal —aceptó él.


  Marcia llenó dos copas y le entregó una. Quedó a un paso de él, mirándole de frente, con la sonrisa en los labios.


  —He estado acordándome todo el tiempo de un caluroso mediodía a orillas del río —dijo.


  —Un grato recuerdo, desde luego. No lo olvidaré fácilmente, te lo aseguro. —Gracias, Ray. Has estado fuera, creo.


  —Sí, he tenido trabajo.


  —¿Con resultados?


  —Según se mire, Marcia.


  Ella dejó de sonreír.


  —Parece que no confías en mí, Ray —se quejó.


  —Si quieres que te diga la verdad, no, no confío en ti.


  —¡Ray! —protesto ella, con vehemencia.


  Harlane dejó la copa, sobre la mesa.


  —Seamos francos, Marcia. No sé si serás o no de Boston; puede que sea verdad, pero es algo que no tiene importancia. Reconozco que eres una mujer culta, elegante y distinguida; es seguro que te has educado en buenos colegios...


  —Eres perspicaz —dijo Marcia, irónicamente.


  —Incluso has debido de estar en Inglaterra; tu acento suena ligeramente raro, pero no es extraño.


  —¿Qué más, detective?


  —Ahora sólo falta añadir que, probablemente, estás tronada o eres demasiado ambiciosa y que has formado una banda para apoderarte del «Grand Star», ese famoso diamante que fue robado hace casi tres meses.


  —¡Qué intuición! —se burló ella.


  Harlane permaneció impasible.


  —Eres también muy inteligente; no tengo por qué no reconocértelo —continuó—. Por dicha razón, repito, has organizado esa banda para quedarte con el «Grand Star». ¿Qué haréis cuando lo tengáis en vuestro poder? ¿Llevarlo a Ámsterdam, para que algún diamantista lo corte en pedazos y así poder venderlo mejor?


  —Tú tampoco eres un tipo inculto, a pesar de tus ropajes —dijo Marcia—. Ese detalle del diamantista de Ámsterdam es sumamente revelador.


  —Y el barón, ¿es realmente un noble— ¿Lo finge? A veces se contrata a actores de teatro sin trabajo para desempeñar determinados papeles, Marcia.


  Ella seguía sonriendo.


  —¿Cómo se dice cuando una persona busca una cosa y no la encuentra? —contestó—. Ah, sí, ahora lo recuerdo. Frío, frío, Ray; no te acercas a la verdad ni de lejos.


  Harlane hizo un gesto de indiferencia.


  —No me importa —dijo—. Lo que sí debes saber es que ni tú, ni el barón ni su criado conseguiréis el diamante.


  —Muy seguro estás de ello, Ray.


  —No suelo hacer afirmaciones acerca de cosas sobre las que no tengo una seguridad plena.


  —¿Significa eso que nos vas a hacer arrestar?


  —¿Para qué? De nada serviría ya, Marcia.


  Giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta. Ella le llamó con vehemencia;


  —¡Ray, espera!


  Harlane se detuvo. Marcia corrió hacia él y le puso ambas manos en los hombros.


  —¿De veras piensas que soy una ladrona? —preguntó, mirándole a los ojos.


  Harlane guardó silencio. Marcia sonreía extrañamente.


  —¡Qué falta me haría un hombre como tú! —dijo en tono evocador.


  —Lo siento —respondió él, secamente.


  —Te gusta Sally, ¿verdad?


  Harlane respingó.


  —¿Cómo?


  —Cuando hablé con ella y mencionó tu nombre, se puso colorada como una guinda. También tú le gustas mucho. Es una chica estupenda, Ray.


  —De mi clase —contestó Harlane.


  —Cuando un hombre, y una mujer se quieren, las clases sociales no importan mucho.


  —Ese es un asunto que no tiene que ver nada con el otro que hemos estado tratando. Marcia, te aprecio de veras, pero...


  Ella hizo un ligero gesto con los ojos.


  —Comprendo, Ray —murmuró. Y de súbito, inesperadamente, se puso de puntillas y le besó en un lado de la cara—. Siempre, siempre recordaré aquel mediodía a la orilla del río —agregó


  Harlane abandonó el cuarto, completamente desconcertado. ¿Era Marcia de verdad una ladrona?


  Descendió lentamente las escaleras. En el vestíbulo, Sally le entregó un telegrama.


  —Lo han traído hace unos momentos —dijo.


  —Gracias —contestó él, distraídamente.


  Sally escrutó su rostro con gran atención. Harlane parecía profundamente preocupado. Hubiera tenido otro aspecto de haberse desarrollado su entrevista con Marcia de un modo satisfactorio.


  Sin saber por qué, sintió una extraña alegría.


  Mientras Harlane leía el telegrama, que decía:


   


  «Marcia Guinton desconocida en Boston.»


   


  La perplejidad de Harlane aumentó hasta límites inconcebibles.


   


  * * *


   


  Seguido por su fiel Hans, el barón Ulrich von Tautf abandonó el hotel y se encaminó a la cantina donde debía encontrarse con Riss Bates.


  Harlane lo vio salir, pero no concedió gran importancia al detalle; antes bien, le alegró extraordinariamente.


  Esperó unos momentos en la veranda del hotel, hasta que vio desaparecer a la pareja en la cantina. Luego dio media vuelta, entró y se dirigió directamente al cuarto que ocupaba el barón.


  Abrió la puerta. Antes de encender la luz corrió las cortinas.


  Una vez preparado, empezó a registrar de nuevo el equipaje del barón. Esta vez acertó en sus pesquisas con más experiencia que la ocasión anterior.


  Una de las maletas, vacía, pesaba considerablemente más de lo normal. Harlane la estudió atentamente y, al fin, llegó a una conclusión.


  Había un doble fondo. ¿Qué guardaba allí el barón?


  Empezó a revisar la maleta con extraordinario detenimiento, palpando todos sus ángulos y cantoneras. De pronto, se oyó un chasquido y la tapa del fondo se abrió.


  —¡Cielos! —exclamó Harlane, con los ojos fuera de las órbitas.


  El doble fondo estaba atestado de fajos de billetes de Banco, correctamente apilados. Harlane contó una pila; había tres fajos de cien billetes de cien dólares cada uno.


  Cada pila, por tanto, representaba treinta mil dólares. El total de aquella inmensa masa de billetes ascendía a seiscientos mil dólares.


  Harlane se sintió mareado durante unos segundos. Luego, reaccionando, se dijo que debía hacer algo.


  Se asomó al pasillo y comprobó que estaba desierto. Fue a su habitación, cogió una bolsa de lona y regresó al dormitorio de Von Tautf.


  El dinero pasó de la maleta a la bolsa. Acto seguido, dejó la maleta tal como estaba, incluso con la ropa debidamente colocada. Apagó la luz, descorrió las cortinas y abandonó el dormitorio.


  Lanzó la bolsa debajo de la cama y se dispuso a acostarse. Se preguntó qué diría el barón cuando viese que el dinero le había volado.


  —Será divertido ver la cara que pondrá —dijo, mientras se desabotonaba la camisa.


   


  * * *


   


  —Los cartuchos están en esta bolsa —dijo Von Tautf—. La duración de la mecha oscila entre los diez y quince segundos. Se quedará usted sorprendido de la potencia de las explosiones.


  Bates se lamió los labios aprensivamente.


  —Los explosivos no me han gustado nunca —dijo.


  —Piense en los cinco mil dólares que le esperan cuando haya realizado la misión —dijo el barón.


  —Sí, eso me consuela un poco.


  —Cinco mil para usted y dos mil para cada uno de sus ayudantes. Mañana por la mañana les pagaré puntualmente.


  —Así lo espero —contestó Bates.


  Von Tautf se puso en pie.


  —Salgan para el Bar40 cuanto antes. Yo iré un poco más tarde —ordenó.


  —Sí, señor.


  El barón abandonó la estancia. Hans le esperaba en la puerta.


  —Vamos, Hans.


  —Sí, Excelencia.


  Los dos hombres salieron a la calle. Bajo la marquesina, Von Tautf encendió un cigarro con gran satisfacción.


  —Hans, es preciso preparar los caballos —dijo.


  —Sí, Excelencia.


  —Bates y sus hombres partirán en seguida. Nosotros saldremos diez minutos después.


  —Como ordene Su Excelencia.


  Von Tautf expulsó placenteramente una larga bocanada de humo.


  —Esos imbéciles nos allanarán el camino —dijo. Lanzó una suave carcajada y agregó—: El camino que conduce a la fortuna, Hans.


  Impasible el criado, inclinó la cabeza y contestó:


  —Sí, Excelencia.


   


   


   


   


  

  CAPITULO XIII


   


  Hoot Ohman se paseaba nerviosamente por su despacho.


  Apenas podía creer en lo que estaba pasando. El mismo, con sus propios ojos, había visto el toro muerto y despellejado en parte.


  Cuando sus vaqueros le dieron la noticia, creyó desfallecer. Hizo que le ensillasen un caballo y partió hacia el lugar donde yacía la res, a fin de comprobarlo con sus propios ojos.


  Su furia se desató al comprobar el desastre que se había abatido sobre él. De nada le habían servido sus esfuerzos.


  Más de medio millón de dólares se habían evaporado en un instante, por la acción de unos estúpidos cuatreros, cuyo paradero era imposible hallar.


  —Y ahora, ¿qué diablos le digo al barón? —masculló sin dejar de pasearse como un león enjaulado.


  Se detuvo una vez, llenó una copa y la vació de un trago.


  Empezó a pensar en la, solución adoptada con Martin Kilmer. ¿No podría hacer lo propio con el barón?


  ¿Quién le ayudaría sin hacer demasiadas preguntas?


  Rupe Moy, desde luego; era demasiado listo y querría una buena tajada.


  —Allany —decidió al cabo, chasqueando los dedos.


  Un tipo sin escrúpulos y con escasas luces. Diría al barón que tenía el diamante guardado fuera de la casa y...


  Allany montaría la emboscada. Luego, un par de miles bastarían para cerrarle la boca.


  Sí, era la mejor solución. ¡Había tantos sitios donde enterrar a una persona sin que nadie encontrase jamás su cuerpo!


  Lo de Kilmer había sido un error. Claro que se podía disculpar, diciendo que entonces no conocía bien la región. De todas formas, ya estaba solucionado.


  —Que me acusen ahora, si quieren, de su muerte... —dijo entre diente—, a guisa de desafío.


  En cuanto a Rupe Moy y sus hombres los despediría apenas hubiese liquidado al barón. Ya no le harían falta.


  El toro muerto volvió a preocuparle. Los dos hombres enviados a Ellery Springs para asesinar a Davids no habían regresado. Los suponía muertos.


  ¿Por Harlane?


  ¿Quién era Harlane?


  Pasos precipitados sonaron de repente en el exterior. Ohman se volvió.


  Alguien abrió la puerta. Era Allany.


  —Patrón, se acercan varios hombres a caballo —informó—. ¿Qué hacemos?


  —Preguntad qué quieren. Si no contestan satisfactoriamente, disparad en el acto.


  —Sí, patrón.


  Allany dio un paso hacia atrás. De repente, un vivísimo relámpago barrió las tinieblas en el borde del patio.


  Una tremenda explosión hizo temblar la casa hasta los cimientos. Ohman y Allany se sintieron aterrados al oír aquel estruendo.


   


  * * *


   


  El ruido de las llamadas tardó en penetrar en los oídos de Harlane, profundamente dormido. Cuando al fin despertó, oyó la voz ansiosa de Sally que pronunciaba su nombre:


  —¡Ray, abra, por favor! ¡Es muy urgente!


  El joven se despabiló en el acto.


  —Un momento, Sally; salgo ahora mismo.


  Encendió la luz y se puso los pantalones precipitadamente. Abrió la puerta y se encontró frente a la muchacha.


  Sally parecía muy alterada.


  —¿Qué sucede? —preguntó él.


  —Jenkins, el encargado del establo... Me ha dicho que le avisara a usted... Bates y sus hombres han salido a caballo hace unos minutos. Jenkins les oyó mencionar algo acerca del Bar40.


  —El rancho de Ohman.


  —Sí, Ray. El barón y su criado salieron diez minutos más tarde. Jenkins supone que van al mismo sitio.


  —Bien —dijo Harlane—; no es de mi incumbencia, pero trataré de averiguar qué sucede. Voy a terminar de vestirme, Sally.


  —Si, Ray.


  Harlane entró en su habitación y concluyó de vestirse. Antes de salir revisó su revólver.


  Abandonó la habitación. Dio un paso en el corredor y se detuvo, sorprendido.


  Marcia estaba hablando con Sally. Harlane, observó que la primera estaba completamente vestida, aunque con ropas de montar.


  —¿Qué haces aquí, Marcia? —preguntó.


  —He oído todo lo que le decía Sally. ¿Vas a ir al Bar40? —dijo Marcia.


  —Sí, eso es lo que pretendo hacer.


  —Muy bien, iré contigo.


  Harlane vaciló un segundo. No tardó en tomar una decisión.


  —Sally, ¿tiene usted un arma en la casa? —preguntó.


  —Sí, una escopeta, abajo, en la recepción.


  —Muy bien, súbala, haga el favor.


  —Ahora mismo. Ray.


  Sally echó a correr hacia la escalera. Harlane entro en el cuarto de Marcia y se apoderó del fusil.


  —¿Qué es lo que pretendes hacer? —preguntó ella irritadamente.


  —Ahora lo verás.


  Sally regresó a los pocos instantes.


  —La escopeta, Ray —anunció.


  —No es para mí, sino para ti —dijo Harlane, tuteándola inconscientemente—. Quédate aquí y no permitas que la señorita Guinton salga de su habitación, bajo ningún concepto. ¿Entendido, Sally?


  —¡Oh! —gritó Marcia, llena de cólera.


  Pero Harlane no la dejó continuar con sus protestas. Agarró a la joven por un brazo, la empujó sin ninguna ceremonia y la encerró en el dormitorio con doble vuelta de llave.


  —Vigílala bien, Sally —recomendó.


  —Descuida, vete tranquilo —sonrió la muchacha.


  Harlane dio media vuelta. La voz de Marcia sonó a su espalda:


  —Ray, creo que cometes un grave error —dijo.


  El joven se detuvo un instante. Sally y Marcia lo contemplaban atentamente, pero Harlane no se volvió otra vez.


  Instantes después, desaparecía escaleras abajo.


  Sally apuntó con el arma a su huésped.


  —Tengo una orden que cumplir —dijo.


  Una indefinible sonrisa apareció en los labios de Marcia.


  —Por fortuna y aunque él no lo sabe del todo, es un hombre capaz y competente —elogió con gran extrañeza Sally, que no comprendió el significado de aquellas palabras.


   


  * * *


   


  El primer cartucho de dinamita causó daños poco apreciables en el muro, aunque sí alarma entre los defensores del rancho. El segundo cartucho hizo saltar en mil pedazos el pesado portón de la entrada.


  —¡Vamos, adentro! —ordenó Bates a sus hombres. Ocho o nueve pistoleros, empuñando todos ellos revólveres, se precipitaron en el patio a través de la brecha abierta. Una nutrida salva de disparos acogió su presencia.


  Tres o cuatro cayeron en el acto. Los demás, dispararon encarnizadamente sus armas, pero los hombres de Rupe Moy se habían rehecho de la primera sorpresa y se defendían furiosamente.


  El barón y Hans contemplaban la lucha a prudente distancia, satisfechos del giro que tomaban los acontecimientos. Por un momento, sin embargo, pareció que Ohman conseguiría rechazar el asalto.


  Dos cartuchos de dinamita volaron sucesivamente por encima de la tapia, yendo a caer al centro del patio, donde explotaron con ensordecedores truenos.


  —¡Adentro, cobardes! —apostrofó Bates a sus hombres, que habían retrocedido.


  La dinamita había hecho estragos en el patio. Los hombres de Bates tornaron a la carga. Bates entró tras ellos, con un cartucho de dinamita ya alistado.


  De repente, un rifle tronó en lo alto de la casa. Junto a Bates se desplomó un individuo, con el pecho atravesado.


  El vigilante de la torreta había hecho fuego con su rifle. Cuando se disponía a disparar de nuevo, un cartucho de dinamita cayó a sus pies.


  —¡A la casa! —gritó Bates.


  La torreta voló en mil pedazos. Un cuerpo humano, proyectado al vacío, se estrelló contra el patio.


  Tres pistoleros trataron de cerrarles el paso. Bates los destrozó con un cartucho de dinamita, pero entonces dos revólveres derribaron a la mayoría de los que le acompañaban.


  Bates divisó a un individuo que disparaba agazapado bajo el porche. Frenético, sacó un cartucho de dinamita, pero no tuvo tiempo de encender la mecha; Rupe Moy fue más rápido que él y lo derribó de un balazo en el estómago.


  A pesar de todo, Bates poseía una vitalidad sorprendente y se puso en pie de un salto. Moy también se había incorporado y, agarrado a uno de los postes de la marquesina con una mano, tomó puntería.


  Bates había reparado los arneses de las pistolitas ocultas. Disparó al tiempo que lo hacia su adversario.


  Moy pegó un tremendo salto atrás y cayó de espaldas. En el mismo instante, brilló un enorme relámpago y se oyó una atronadora explosión. Bates murió sin saber que había sido destrozado por el último cartucho de dinamita que aún le quedaba, alcanzado por la bala de Moy.


  En la ventana de la casa, Ohman y Allany disparaban furiosamente contra los atacantes. El suelo del patio estaba sembrado de cuerpos inmóviles.


  Los dos últimos pistoleros de Bates escaparon más muertos que vivos. Ohman respiró aliviado.


  —Menos mal que hemos podido rechazar el ataque —dijo.


  Y, en el mismo momento, Allany lanzó un gemido, dio media vuelta y se desplomó al suelo, con el cráneo atravesado por un balazo.


  —Buena puntería, Hans —elogió el barón, mientras encendía la mecha de un cartucho de dinamita.


  Ohman disparó al azar. De pronto, vio que se alzaba ante él un chorro de fuego. Ni siquiera oyó la detonación.


  Von Tautf y Hans atravesaron el patio a la carrera.


  —Quédate en la puerta y cúbreme —ordenó el barón.


  —Sí, Excelencia.


  —Pero antes, ábreme, por supuesto.


  —Sí, Excelencia.


  Un tremendo puntapié de Hans hizo saltar la puerta en astillas. Von Tautf entró en la casa y corrió hacia la caja de caudales.


  Ohman yacía ensangrentado e inmóvil en el suelo. El barón sonrió satisfecho.


  Pasó detrás de la mesa y volvió el cuadro. Una sonrisa apareció en sus labios al ver el brillante metal de la caja de caudales.


  Tranquilamente, sin prisas, sacó un cartucho de dinamita y lo situó sobre los goznes de la caja, asegurándolo con unas tiras de cinta adhesiva. Luego encendió un fósforo y acercó la llama a la mecha.


  Corrió fuera de la habitación y esperó. Diez segundos más tarde, se produjo la explosión.


  De nuevo volvió al despacho. El humo se disipaba lentamente. Manoteando para ver mejor, se acercó a la caja.


  Momentos después, lanzaba un rugido de rabia.


  —¿Dónde? ¿Dónde está el «Grand Star»? —aulló, ebrio de ira.


  En aquel momento oyó un gemido.


  Volvió la cabeza. Ohman seguía aún con vida.


  Von Tautf corrió hacia él, se arrodilló a su lado y lo agarró por la camisa.


  —¿Dónde está el diamante, maldito? —chilló descompuestamente.


  —No... lo sé... —jadeó el ranchero—. Lo..., lo he perdido.


  Von Tautf lanzó una maldición. Había perdido el tiempo miserablemente, se dijo.


  «De todas formas, no está todo perdido», pensó a continuación.


  Se quedaba sin el diamante, pero aún tenía una bonita fortuna en billetes.


  Se puso en pie y echó a correr.


  —Vámonos, Hans —ordenó.


  El criado obedeció sin replicar, como era su costumbre.


  Minutos más tarde, llegó Harlane al rancho.


  El espectáculo le llenó de horror. Los vaqueros, que habían permanecido neutrales durante el combate, se esforzaban por socorrer a los heridos.


  Harlane entró en la casa. Un peón atendía a Ohman.


  —Se muere —dijo al verle.


  Harlane se arrodilló junto al agonizante. Pensó que Ohman pagaba las muertes de Kilmer y Sharmon.


  —¿Quién? —preguntó lacónicamente.


  —El... barón... —dijo Ohman, con un soplo de voz. Y, de pronto, dobló la cabeza a un lado y murió.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO XIV


   


  Amanecía.


  Dos hombres cuchichearon en el pasillo del hotel.


  —¿Está listo el carruaje?


  —Está bien. Carga con el equipaje, Hans.


  Ulrich von Tautf y su criado descendieron por la escalera y llegaron al vestíbulo. Sally estaba ya tras el mostrador.


  —La cuenta, por favor, señorita Peal —pidió Von Tautf.


  —¿Se marchan ya? —preguntó Sally.


  —Así es, señorita...


  —¡Se equivoca, barón! Ustedes no se van de Heylentown.


  La voz de Harlane poseía unos trémolos de dureza que era imposible ignorar. Von Tautf y el criado se volvieron en el acto.


  —Está bromeando, amigo —dijo el barón, sonriendo.


  —No es cosa de broma —contestó Harlane—. El hombre que mató a Hoot Ohman y causó la muerte a muchos otros, no se puede ir tan fácilmente de la ciudad.


  —Caballero, sepa que soy un diplomático y que su inconveniente actitud podría poner en graves apuros al Gobierno de Estados Unidos.


  —Yo represento aquí a ese Gobierno y actúo en su nombre —declaró Harlane sensacionalmente—. Y lo que ha estado haciendo usted aquí, barón, no tiene nada que ver en absoluto con la diplomacia.


  Von Tautf frunció el ceño. Aquellas palabras le preocupaban.


  —Pondré un despacho telegráfico al secretario de Estado en Washington...


  —El secretario de Estado ya ha sido informado de todo lo que ocurre aquí —respondió Harlane—. También sabe que usted vino a buscar el diamante «Grand Star» y que ha fracasado en su empeño, después de haber originado una espantosa matanza.


  El barón se puso pálido.


  —Bueno, bueno, amiguito —dijo en tono conciliador—. ¿no cree que las cosas se pueden arreglar mejor si discutimos el asunto como caballeros?


  —¿Dinero?


  —Sí, exactamente. Una buena suma, señor... Harlane, creo.


  —En efecto, me llamo Harlane. ¿Cuánto me va a dar usted, barón?


  —¿Diez mil?


  —Veinte mil.


  —De acuerdo —accedió Von Tautf con rapidez—. ¿Hans?


  —Sí, Excelencia —contestó el criado.


  Se arrodilló en el suelo y abrió la maleta de doble fondo, vaciándola de su contenido. Luego presionó el resorte y la tapa del fondo se levantó.


  Los ojos de Hans amenazaron con saltarse de las órbitas.


  —E..., Excelencia... —tartamudeó.


  —¿Qué pasa, Hans? —el barón volvió la vista, vio la maleta vacía y dejó escapar un rugido de rabia—. ¡El dinero! ¡Ha desaparecido!


  —No ha desaparecido —contestó Harlane tranquilamente—. Lo tengo yo.


  Los ojos de Von Tautf brillaban con furia incontenible.


  —¡Maldito entrometido! —exclamó.


  —Yo guardo ese dinero y lo devolveré a su legítimo propietario, el principado de Brandonia —afirmó Harlane—. En cuanto a usted, quedará detenido hasta que el secretario de Estado, de acuerdo con el Gobierno de Brandonia, decida lo que se ha de hacer con usted.


  El barón parecía anonadado. Harlane continuó:


  —Usted concibió la idea de rescatar el diamante, pagando el precio que vale, con fondos facilitados por la legación de Brandonia. Pero no pensaba devolver el diamante, sino que, además, iba a quedarse con el dinero. Y esto no es una invención mía, sino que, cuando registré su equipaje vi un pasaporte con el visado para Argentina.


  Von Tautf estaba lívido.


  —Sabía que Ohman tenía el diamante, pero estimó que podía ser un individuo duro de pelar y contrató una docena de pistoleros —continuó Harlane—. Por su parte, Ohman no se fiaba de usted y contrató también a otros pistoleros. Ambos, a decir verdad, trataban de engañarse mutuamente, y si el choque tardó tanto en producirse, fue por dos razones.


  »Una, usted quería averiguar el lugar exacto dónde estaba el diamante. Otra, Ohman creía que usted esperaba recibir el dinero. Fueron tal para cual, pillo contra pillo, pero si Ohman perdió la vida, usted, repito, se ha quedado sin dinero y sin la joya.


  Hubo una intensa pausa de silencio. Previendo el choque inminente, Sally se alejó del mostrador.


  De repente, Von Tautf lanzó un atroz bramido:


  —¡Hans, mátalo!


  El criado sacó un revólver. Harlane, mucho más rápido, disparó antes. Hans emitió un chillido, giró sobre sus talones y se desplomó al suelo.


  —Barón no intente nada —dijo Harlane, severamente—. No me obligue a romperle una pierna de un tiro para que no escape.


  —¡No será necesario! —sonó en aquel momento una voz vibrante—. ¡El barón no escapará, y lo que es más, yo me encargaré en persona de su castigo!


  Atónitos, Harlane y Sally volvieron la vista hacia la escalera.


  Marcia bajaba lentamente, peldaño a peldaño, los ojos brillando de indignación, muy pálida, el seno palpitante y las manos a la espalda.


  —Sí —confirmó—, yo en persona me voy a encargar de castigar a un miserable traidor


   


  * * *


   


  Von Tautf apenas si podía hablar.


  —A..., Alteza... —tartamudeó—. Yo lo hice... por el bien del... país...


  Harlane creía soñar. De modo que Marcia era...


  La joven le miró y sonrió ligeramente.


  —Sí, soy Adela Krasnorski, princesa de Brandonia —corroboró. Luego volvió los ojos centelleantes hacia Von Tautf—. Por fortuna, usted no nació en mi país, pero servía en su ejército y traicionó a la nación que le dio hospitalidad y le concedió confianza. Eso, repito una vez más, merece un castigo..., el castigo que se aplica a los traidores.


  La mano derecha de la princesa, oculta hasta entonces tras la espalda, se movió rápidamente. Una espada voló por los aires y el barón la atrapó maquinalmente.


  —Usted llevaba siempre consigo dos espadas, para practicar esgrima con su criado —dijo Adela Krasnorski—. Demuestre ahora que sabe manejar el acero.


  —Pero..., yo no puedo levantar un arma contra Su Alteza... —dijo el barón—. Es... una mujer... Es la princesa...


  —Olvide que soy una mujer, olvide también mi rango. ¡En guardia!


  Von Tautf vaciló todavía. Adela estiró su brazo derecho, armado con otra espada.


  —No me obligue a castigarle sin haber combatido, barón —dijo.


  Von Tautf inspiró con fuerza. Rehaciéndose, contestó:


  —Me limitaré a desarmar a Su Alteza, sin causarle daño.


  —Veremos —sonrió Adela.


  Harlane y Sally contemplaban la escena como si estuvieran en sueños. Ya era de día y numerosas personas, atraídas por el disparo, presenciaban también aquel singular espectáculo, apiñándose en la puerta y las ventanas. Hasta la escalera estaba llena de huéspedes, despertados antes de hora por la detonación.


  Los dos aceros se cruzaron centelleantemente, con sonidos casi musicales. Pese a las largas faldas de su vestido, Adela se movía con singular gracia y agilidad.


  Era algo nunca visto, pensó Harlane. Adela resistió un rato los ataques del barón y luego pasó a la ofensiva. Un par de veces, Von Tautf intentó el desarme de su gentil adversaria, pero fracasó.


  De repente, la espada de Adela pareció convertirse en una viva llama de plata. Von Tautf lanzó un rugido de dolor y retrocedió con la cara llena de sangre, a la vez que dejaba caer la espada.


  Atónito, Harlane divisó en la frente del balón dos corles transversales, uno horizontal y otro vertical. Adela dijo:


  —Ese es el castigo que se da a los traidores en mi país. Barón, mientras viva ostentará en su frente la «T» de traidor.


  Luego, sonriendo, encarnadas las mejillas a causa del ejercicio, se volvió hacia Harlane.


  —Amigo mío, ¿querrá encargarse de que encierren a este miserable? —rogó—. El Departamento de Estado de su país y la legación del mío en


  Washington se pondrán de acuerdo para resolver sobre su suerte.


  Harlane realizó una profunda inclinación y contestó —Estoy a las órdenes de Su Alteza.


   


  * * *


   


  Harlane llamó a la puerta. Adela abrió con la sonrisa en los labios.


  —Alteza —saludó el joven.


  —Entre —rogó ella.


  Harlane cruzó el umbral.


  —¿Cómo podría hacer yo para disculparme ante Su Alteza? —dijo él, enormemente confundido;


  Adela le puso una mano en el brazo.


  —Hizo entonces lo que estimó más conveniente... —sonrió—. No se lo reproche más, Ray; yo ya lo he olvidado.


  —Gracias, Alteza. La verdad es que me tuvo usted siempre confundido.


  Ella exhaló una alegre carcajada.


  —Tenía que hacerlo así —explicó—. Todavía sigo oficialmente encerrada en mi palacio de Brandonia. Pero en cuanto me enteré del robo del diamante, emprendí viaje a Estados Unidos. Von Tautf había sido comisionado para recuperarlo, pero nunca fue hombre de mi total confianza. Los hechos me han dado la razón.


  —Sí, es verdad. Y usted adoptó el nombre de Marcia Guinton...


  —Consta en mi pasaporte. Es el que uso cuando viajo de incógnito y el que empleaba cuando me eduqué en Inglaterra.


  —Donde, seguramente, aprendió equitación, tiro y esgrima, además de idiomas.


  —En efecto.


  Harlane metió la mano en el bolsillo del chaleco y sacó el diamante.


  —Pertenece a Su Alteza —dijo.


  —No, pertenece a mi país —puntualizó Adela—. ¿Dónde lo encontró usted?


  —Bajo la piel de un toro. Kilmer lo escondió allí, considerándolo el lugar más seguro. Pero cometió el error de decírselo a Ohman.


  —Y Ohman lo asesinó.


  —Sí, Alteza.


  Adela suspiró. Dejó el diamante sobre la mesa y miró al joven sonriendo.


  —Me acordaré mientras viva de mi estancia en tu país, Ray —dijo, tuteándolo de nuevo.


  —Yo tampoco olvidaré a Su Alteza —aseguró él.


  Adela se le acercó y puso ambas manos sobre los hombros del joven.


  —Me olvidarás —aseguró—. Sally se encargará de ello.


  Harlane la miró intensamente. Adela agregó:


  —Pero siempre recordaré un cálido mediodía a la orilla del río —su voz estaba llena de ensueños.


  Hubo una pausa de silencio. Luego, Adela volvió a hablar.


  —Me gustaría pagarte lo que has hecho por mí.


  —Su Alteza me salvó la vida en una ocasión —recordó él.


  —Tú has hecho mucho más —suspiró Adela, evocadoramente—. Me hiciste olvidar que soy una princesa y conseguiste que sólo fuera una mujer durante unos instantes maravillosos. Espera un momento —pidió de repente.


  Adela retrocedió hasta la mesita y tomó un objeto. Con él en las manos, regresó junto al joven.


  Era una crucecita de oro y rubíes, pendiente de una fina cadena del mismo metal. Adela besó la cruz y luego la pasó por el cuello del joven.


  —Guárdala siempre en memoria mía —pidió con voz conmovida.


  Harlane advirtió que los bellos ojos de la princesa estaban llenos de lágrimas. Adela se empinó de puntillas y le besó suavemente en la boca.


  —Ahora, vete, vete antes de que vuelva a olvidar que soy una princesa —suplicó.


  Harlane abandonó la estancia en silencio. Era hombre harto sensato para no comprender que Adela Krasnorski se debía a su rango y a su país.


   


   


   


  

  EPILOGO


   


  —Hay una carta para ti, Ray —anunció Sally cuando oyó que se abría la puerta de la casa—. Viene del extranjero.


  Harlane vio la carta sobre una mesa, en el recibidor. Tomó el sobre; era grueso y de un tamaño desusado. Le dio la vuelta y vio en el reverso una corona y unas armas en un escudo grabado en oro.


  El corazón le palpitó aceleradamente. Abrió el sobre y sacó de su interior un gran tarjetón, delicadamente grabado, también con letras en oro.


  —Sally —llamó.


  La muchacha apareció a poco. Su cintura había perdido esbeltez y se movía despacio, debido a su inminente maternidad.


  —¿Quién te escribe, Ray? —preguntó.


  —Su Alteza Krasnorski. Nos comunica su próxima boda con el gran duque Cirilo Svalioff, sobrino del segundo zar de Rusia. Un bonito detalle, ¿verdad?


  Sally miró a su esposo y sonrió.


  —Deseo que sea muy feliz —dijo.


  —Yo también —contestó él.


  Sally se quedó pensativa unos momentos. Luego dijo:


  —Hay algo que no he logrado entender todavía, Ray. ¿Por qué asaltaron Allany y su compinche a la princesa? No querían su dinero, sino su bolso, ¿verdad?


  —En efecto. Los envió Ohman, enterado de su llegada. Tenía un compinche en Washington que le enviaba informes y supo así que llegaría una elegante dama del Este. Calculó que podría ser una cómplice del barón y ordenó que la asaltasen para quitarle un hipotético cheque por el importe del «Grand Star». Esa es toda la explicación, querida.


  —Sí, Ray.


  Los dos esposos callaron. Sally apoyó la cabeza en el hombro de Harlane.


  Sospechaba que su marido se acordaba a veces de Adela. Pero confiaba en que el tiempo le haría olvidar. Aquello no había sido una aventura de juventud.


  Ray la quería a ella solamente. Pero Harlane jamás podría olvidar un cálido mediodía a orillas del río.


   


  FIN
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